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midas y ofci,siva califica 
puede hoy aplicarse jiii 
si nada. Lo posi 



sahe hasta dónde ha de llegar e¡ 
linaje humano en su progreso. Si 
de un modo exterior, valiéndonos, 
lie ¡os groseros sentidos corpora- 
les, y estudiando algo el inundo 
visible de las apariencias ú fenó- 
menos, Iteinos venido á compren- 
der las leyes que dirigen tas po- 
tencias ciegas i inconscientes y 
á someter á nuestro imperio el 
aire, el agua, el fue%o, la lúa 
y la electricidad , imagine V. lo 
que seremos capaces de hacer 
CHondo descubramos y iieamos 
en nuestro espíritu, gracias al 
melado intro-inspeclivo, las leyes 
del espíritu, que todo lo penetra 
y que lodo lo vivifica. 

Esta ciencia oriental, casi nue- 
va en el Occidente, tiene asimis- 
mo la ventaja de presuponer la 



Cualquier luHanle , sise aplica, 
puíáe ser astrónomo, físico, qiii- 
inCco ó mecánico; mas para sir 
buen mago es meHesler desechar 
lodos los ruines apelilos de la 
parte animal de nuestro ser, ¡t 
Jim líe que resplandezca en ¡oda 
■sil pureea lo inmortal y divino 
de la naturale»a humana, enton- 
ces es cuando nos levantamos so- 
bre lo vulgar y ordinal to de dicha 
nalHyal.esa,y adquirimos la con- 
dición EXlraordinaria que de so- 
brenatural y de sobrehumana 
puede preciarse. 

Como RD ha sido más gtie para 
dar una broma ülít y ligera á 
cierto rey excelente, aunque algo 
travieso, yo no me he valido sino 
lie un sabioorienlal con poder me- 
diano. Criyasacti, seg«« sil nom- 
bre lo indica y segij/i verá quien 
me lea, sugestionaba los objetos 
materiales y tos obligaba á cuní- 
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ilotis : pero después . y acasn an- 
tes, ¡la habido sabios niiis profun- 
dos con tiombre y lilalo de pode- 
res superiores. Asi , por ejemplo, 
Ichasacli, qUe reina en los espí- 
ritus de los eletiienlos y en las 
inteligencias que guian ¡os astros 
íH su eurso; Cundalinisacli, cuyo 
poder es tal que sólo le lompren- 
de quien le tiene, y gue tío se 
puede definir ni expresar en nin- 
guno de los idiomas hasta ahora 
conocidos; y Mantricasacli, gur 
es el poder del verbo y del tono, 
de la uiiísíea y de la palab 
cuya virtud todo se esclarece ; 
¡lega d ser concepto nuestro: li 
incomprensibilidad y la inefahi 
lidad pasmosa de Cundaliiiisacl 
inclusive. 
Como todo este s/iber es recien 

lejos, bien puede V.decirAcVien 
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le halle V. divertido y á propa- 
sito para máquina de estos poe- 
iHitas en prosa gue llamamos 
cuentos. Si fuere así yo me ale- 
graré en el alma, y más aún de 
gue V. guste del mío, animándo- 
me á escribir otros. En todo caso, 
yo espero gue mire V, con benig- 
na indulgencia el ya compuesto 
y á V. dedicado, y me crea siem- 
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to como las temporadas qne he pa- 
sado *n Vlllaberraeja y los eolo- 
qniosqucalK he tenido con D.Juan 
Fresco, mi querido tocayo. No ha- 
bla asunto sobre ol que no habU- 
semos, dilucidándole hasta donde 
nuestro saber y nuestra inteligen- 
cia alcanzaban, ¥ cuando no está- 



tamos lie acuerdo, nos alegrábi- 
raos en vez de sentirlo, porque en- 
tonces noefltra conversacifin, con 
el apacible discutir, tomaba dulc- 



poner por escrito, con primor 
adorno, los cuentos que corren 
boca del vulgo. Los mejores , á 

cía que en BapaAn , de suerte i 
nos hablan robado lo mAs lierm 
y rico de aquella materia íf 
difuíB, sin que pudiíscmos ya ü 
L- forma original en nuestra 1 
gun castellann. 

MI lacayo sostenía la contri 
opinlún y afirmaba que habla . 
mil cuentos vulgares, entre i 
otros, sin que nadie los hnbi 

eran deliciosos y hasta conten 
veladas enseñanzas y misterii: 
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loflas de subidísimo pre 

icir, interpretando y ( 
do los tales cuentos cam 
sabios neo-platÓni<:os la 
,s fábulas Riegas. 



JO tomase la pluma y 1 
pero he de confesar 
cieron casi todos tan absurdos qae 

plica. Uno, sin embargo, el de La 
Buena fáua , me t 

cho3 afios, en la c 



semejante & los demás de su g& 
ro, y amenlslmamente trágl-cúi 
co, si el narrador acierta A c 



ijemplftr y severa. Súlo me ban 
relraWo.de escribirle y me han 
hecho vacilar hasta boy ciertos 
lances que hay en (21 > que no ofen- 
den , sído que provocan la TisA úc 
la candorosa gente rústica cuando 
los relnta 6 losoye, pero que acaso 
enojen á las damas melindrosas y 
& los puteros cortesanos. A pesar 
de tan enorme dificultad , resDclto 
yo al fin á escribir el cuento, pro- 
curará envolver lo substancial de 
los mencionados lances, algo esca- 
brosos, en estuche de filigrana j 
entre perfumadas pleguerías, aun- 
que el estilo tenga entonces qac 
perder bastante de la sencillez y 
aatnralldad que el argumento re- 

Y dicha esto, para descargo y 
tranquilidad de mi conciencia, allá 
T» la historia, según mi fresco to- 
cayo me la contaba. 




hoy enelmapa,Tiv(a, hará ya lo 
menoa »eia 6 aU%e siglos, uoa hon- 
Tad> viada , tan hidalga como po- 
bre, y agobiadísima, si na porte 
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a edad, por desen- 
gaños , enfermedades y otras des- 
venturas. Su difunto esposo habla 
sido caiíallero tan cabal, que los 
de su época pudieron mirarse en 
Él como en limpio espejo y tomarle 
por norma, dechado y cifra de las 
caballerescas excelencias , ya que, 

y ágil, descollaba en bizarrías y 



abandono. 

Fué Pl caso iiuc unoíi tahúres , A 
qníenes llamd falleros , sin que 
ellos cara A cara se atreviesen A 
vengar la afrenta , le armaron ce- 
lada ec los oscuros pasadizos de 
nn garita , y allí , A puñaladas , le 
atravesaron el coraifln y los W- 

Jmaglnemos ahora la desoIaciSn 

de la seflora dofia Ednvieia. Asi 
llamaremos á la viada, supliendo la 
falta que por lo común se advierte 

que el pueblo olvida los nombres 
propios, aunque no olvide ni el más 
diminuto Ápice de lossacesos. 

Ella, dofla Eduvigis, á pesar de 
los despilfarres, inüdelldades y 
travcsuras de su esposo, le amaba 
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con fervor, y le Ilorfl dnranle al- 
£nna9 mcsf^s, al callo de lo^ cuales 
hubo de miiigarse el doior de la 
■viudez, 0, mejor dicho, hubo de 
eclipsarse por los del parto, e] cual 
vino en saifin y derecho, y difi por 
resatCBdoá. una hermosa nlfln, oji- 
negra jmorena.á quien, por es- 
presa voluntad del difunto, que mil 
veces habia pronosticado su her- 
mosara , pusieron el inaudita nom- 
bre de Calltea. 

El tiempo vuela y pasa con tan 
endemoniada rapidez, que nadie 
' habrá de pasmarse de que , al em- 
pezar de lleno nuestra narraciún, 
Calitca haya crecido y espigado, 
tenga ya veinte aflos cnioplldos, 
resplandezca con todos los hechi- 
zos de la salud y de la mocedad 

dados y artes , como son las de la 
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Salía de diario un río de elocuen- 
cia de la boca de doña Eduvigis. 
Imitemos á su hija, y, como ésta 
siempre, oigámosla nosotros con 
pacier^*- una vez siquiera. 



26 La Buena Fama, 

En el cuarto menos malo del 
chiribitil en que vivían, cuarto que 
era i la vez esLrado, comedor y 
sala de estudio y trabajo, bordaba 



cerctid 


la ventana, por donde pe- 






y grato 




un desp 


ejado y sereno dia de in- 


Lam 


dre, en medio de la estañ- 




ada también, no dir¿ juD- 




casi encima de un braseri- 


lio de aiúfar , tenía los pies sobre 


la tariD 


a, y con la badila en la 


dltslra 


ya accionaba al hablar. 


coma s 


fuese la badila férula ó 


signo de 


su magisterio , ya echaba 






llar el r 


scoldo. Ella habta exten- 




ededor la falda de su ves- 


tido,y 




yrecogiíndose en el amplio hneco, 


donde e 


nrarecla el aire, dofla Edu- 


vigis, mía seca y ligera que una 



r\ 



cisnes. Sentía además , A scmcjao- 
xa dE la Pitonisa en Delfos , qa« le 
infundía ÍDspiracJúD aquel vaho. 
— Ñifla, nifla — decia, pues, con 



hábil; y sobre ricos paflos bordas 
en oro, seda y placa, figuras pro- 
dlíilosas de hombres, de animales 

me , nadie pagará jamás tus pan- 
cadas sino con ruin tacañería. En 
cambio, ¿por cpié no le percalas 
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mejor, justiprec laudólas y utili- 
zándolas, de la sal j la pimieata 
con qae el cielo (e ha rodado? Eso 
sf qae podrá servlileeD el mundo, 
poniíndote en andas y bajo palio y 
abriendo para ti el porvenir mas 
bataeUeño. Mira , hija mía , que le 
habla, no con intencione b bellacas, 
porque yo he sido y soy rígida en 
mis costumbres, y, aunque me este 



los conviertas en anzuelo para pes- 

ml. Ningún Ínter i!s egoísta me mue- 
ve. Lo digo por tu bien. Discurro 
como madre previsora. El día me- 
nos pensado caerá por tierra el 

quedarás huérfana, desvalida y sin 
arrimo , en medio de esta gran ciu- 
dad donde habrá mil peligros que 
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te TodeeQ, como preciada naveci- 
lla, Eln pilólo y con poco lasire, 
que aodaz se engolfa en mar bo- 
irascoso . lleno de escollos í infes- 
tado siempre de codiciosos pira- 
tas. Es menest^■r,por consiguiente, 
que le cases pronto y bien , tanto 



marido qua tu condición requiere, 
como enriscada alcazaba que , por 
incxpDgnable qtie sea, requiere 
quien la mantenga y custodie. Eate 
marido ha de ser respetado á ña 
de que haga que te respeten , y vi- 
gile por tu honra y la acreciente 
con la suya ; y ha de ser rico, A ñn 

eleeancia y el decoro que mereces, 
y á los que no me negarás que eres 
harto aficionada. 

Habla heredado Calitea los im- 
pcius y el desenfado de su padre, y 
asi. sin poderse contener y atrope- 
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rrumpiO de este a 


odo el bello 


_ 


Querida mamá, 


DO te canses 


nin 






vec 


sytelorepUua 


hora. Yo no 








tengan. Me casare co 


n el que me 




more , aunque se 


pobre. Lo 


que 


es respelado, d 


fijo que lo 




. q"" no h^ ■!« P 


oner yo mis 


ojo 




eto Fii. Mas 




lecesitarí que m 


defienda nL 


qae 


me vigile. Eso sé 


yo hacerlo, 



que no cabe más 


Yenp 


Dtoá la 


elegancia y al regalo, que 


me dices 


que amo, y yo n 




ieeo.si- 


bete que el mayo 


regalo 


y la ma- 


yor elegancia pa 










o gusto, 


y mi gusto no s 


e verá 








que me 


hecliice por su d 




valor y 




oraziSn y 
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canil vándome \at sentidos y las 
potencia?. SI no hallar? yo, y si no 
se me ofreciere esta joya , me que- 
dar* para vestir santos y me ir* 
con palma & la sepultura. 

— Pero I hija de mis enlraflas! — 
interrumpió la madre. —jA qu« 
viene ese caramillo que estas ar- 
p sobra se que no se hizo 



lam 






codicia 


OH ningún n 


ostrenco?I,D 




leva dhahiarteasíes la 


certidumbre que ten 


go de que hay 


alguien 


uelequier 


.qneaEtpIrai 




que posee l 




feccione 


de que hab 


as, y que a de 


mas es r 




Creso. Algu 






a de los que 


convend 


ría que con 


ase para qne 


la uniún 




rc:onada;pe 




nac esta des 


propore 


ón á quien 


puede endul 




muchiaim 


s millones de 


ducados 


Vamos, es 


una bcndicien 



r 






ai La auena Fa,«ú. 




del cielo , una forcuna colosal la 




que se nos entra por las puertas de 








vida. DcUrio serla desdeñarla. Y 








Hunque jugoso y eiquisito, estü 








-Puesite parece poco, mamaí 








dar. nada, 6 fruto verde, aunque 




rejelM. Y dime , ya que, si bien lo 




sospecho , me agrada que me adu- 




len el oído , ¿quién es ese gato re- 



lleno de oro , que en forma de pre- 
tendiente me envía la miaerlcordia 
del cleloí 

— Pues iquiín' ha de acr siDo 
don Hermodoro? — conteslú la 

—Ya me lo presumía yo— repli- 

telas bordadas y paga mi trabajo, 
me mira con ojos picaruelos y en- 
candilados y hasta se atreve & 
echarme piropos. 
— No lo dudes, nina, el hombre 




bar de conquistarle. 

— Erps inny ¡DErata — reposo la 
madre— ]Si supieras cninto te ad- 
mira y te elogia I ] Con quí entn- 
liasmo me bablú de tí , pocos dlBi 
ha, que Tino ft vlsilarmel Casi es- 
tuvo A pumo de pedirte. Poso por 
las nubes ta bordado delaAItloH 
casulla , y dijo que , asi por sn mi- 
rito artisclco, como por las bellí- 
simas y delicadas manos -que le 
hicieron, le pagaba el doble de lo 
qne suele pagar. 

— Por el mírito artlsíico de mi 
bordado cobré yo lo qne cobri y 
me pareció poco. Nada tiene «sé" 
aeclo que pagar 
bratle yo por mi 
nos, qae súlo de balde tu 
vlr pr~a tirarle de las 
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hartarle ílc ptscozoncs, si sigue 
desmán dándole. 

Jiisto es observar aquf , a ñn de 
que nadie tilde S. Calttea de seño- 
rita desaforada y de rompe y ras- 
ga, que elU vivlú, hace setecíen- 

rada; y que sin tener duefla, ni 
escudero que la escoltase , como 
las sefloritas de Madrid que llevan 
ahora, cuando van de paseo, una 
acompañanta jt quien llaman ia 

madre enferma casi siempre, iba 
sola a sus negocios de costura, y 
entraba en almacenes y tiendas , y 
atravesaba calles, plazas y calle- 
juelas , donde no había municipa- 
les, ai pollzonles, ni alumbrado 
eléctrico. Era, pues, indispensable 
que, si quería deCenderlE, acadiese 
ella misma á la propia defensa, 
con alga de marcial , de arro^anle 
7 tremendo, oomo una dona María 
la Bravu. 
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A peíar de la costumbre que "ha- 
bía adquirido de oir con resigna- 
ción los desatinos y las altiveces 
de Catitea , su madre quedó cons' 
temada después del último diálo- 
f^o. Poca esperanza le quedaba 



r 



r\ 
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ya, conociendo ]b terquedad de sn 
bija. 

D. Hermadoro ern el mercader 
de más crédito en la ciudad ; viudo 

tener qoien heredase sn caudal , y 
prendado de Cali te a hasta m:lE na 
poder. Despreciar todo esto, desde 
tan humilde y mtncslerosa posi- 
cian,era el ultimo citremo de la 
locura; pero Caliiea habla llegado 
á ese eitremo, y harto comprendía 
sn desdichada madie que era difi- 
cilísimo , casi imposible, hacerla 

— i Dios mío I — exclamaba dofia 
Eduvlgls, cuyas meditaciones y 
soliloquios tomaban á menudo for- 
ma de plegaria.— ;Dioam(ol ¡Eslá 
loca mi hija? Todavía comprende- 
rla yo , por más que lo deplorase, 



iSupüSa com algún duque? Hasta 
ahora 4 todos los novios los ha 
hallado valgares , ordinarios, ig- 
norantes y feos. jSerá menester 
que de encargo le fabriquea ano 



Asi era el novio con quien Cnlitex 
soñabB. El s-aeHo, con todo, do se 
trocaba en realidad. 

más Sno, ao atreviéndose á decla- 
rarse directamente a. la hija , hilo 
SQ declaración en regla por medio 
de la madre. El desdan se renovd 
por estilo más sálenme; pero don 
Hermodoro do quiso desengaflarse 
y retirarse y sigulú en sa iadtll 

Pasaron meses y llegú ta slegre 
primavera. 

Calitea , que era bondadosa , afi- 
cionada i rdr r * burlar, y diyer- 



ffi LaB 


ue Ha Fama 




tidísima en s 


convcrsaci 


n sfllpi- 




ssin malicia, icQlB 


por amigas abastantes mu 




honradas y d 




illa , las 


cuales se des 


Lvlan por co 


n vida ría 


á sus jiras y 


meriendas 


campe s- 




otos y prad 










sn fertilidad 






ban Boridos y 


llenos de lo 










A pesar de 


su vida lab 


oriosa y 


de que el ti 


mpo no le 


obraba, 


Cantea accp 


aba á veces 


los con- 



1 estomago y de los pulm< 



apareciese correcto, y no porque 
la niña necesitase custodia y vigí- 
Isncifl, conüaba á Catitea á la rain 
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autoriíada y venerable del 


is ma- 


De esta 


s^u^íT^^itliú n 


estra 


das. Todo 


[.>s qn>; en cílas 


to!^- 


eraciosa d 
103 moios 


rcian y celebraban la 
esenvoliura de Cali lea; 
admiraban su beldafl: 


algunos, que etan guapos 
despreciables partidos para 


y n6 
ncU- 


ae.lapre 
finí pero e 


tendieron con el 
lalosdcsahueiab 


mejor 
aiem- 


pre.aunq 


lie por arle (an s 


avey 
nincu. 



o le , 



lardat 



peislsllan Codos en ser sus 

desdefiarle despuís, y qi 
inspiraba amor ft pesar si 
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garse para ganar el sus 

casi podía aSnnarse q 
era retirada y aaslera. 
Largas horas dsl día 
«n casa Cosiendo a bt 
ejendo Us disertacione 



y bordadora terminaba aleona ta- 
rea SDlia salir para entregar el 
fruto de el]a á quien se la habla 
encomendado. 

en la hermosa catedral bizantina, 
que estaba muy cerca de sn casa; y 
alU , hincada de rodillas, co lo más 
sombrío y solitario del sagrado 
recinto , rezaba fervorosamente. 

El sitio en qne de ordinario se 
arrodillaba para »qs rezos era de- 
lante de una capilla, cerrada par 

tamartn de nn retablo de rtible do- 
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ypr 


oliJH talla, se 


parEcia la e&gi 




San Miguel, 








tra y en In otra 




o una cadena 


de hierro á la 






Lncilfi en per 




De su boca 


espantable, lien 


a de 


espumarajos 


y muy abierta. 


sed 


liria que bro- 


laban mil btasf 




maldiciones; 






nía bajo sus 


pies á nuestro 




n enemigo , y 


todas sus mald 




s y renieíos 


eran en balde. 






SI hemos de c 


nfe 


ar la verdad, 


en aquel tiempo 


lae 


cnltura flore- 


cía poquísimo , y el San Miguel no 


era nada hermo 


o;p 


ero en la oba- 


caridad del camarín 


y contempla- 


do con los ojos d 




fe y desde le- 


jos, podía dar oc 


asi« 


Q,yladaba,á 


qae se le imaginase y 




Cftiitea como nn 






nll y angelical 


hermosura , Era. 


pues, deí^otlBim 


1 de aquel paladín 


del empíreo, y 


lOd 


jaba de diri- 


glrln muchas de 


sna 


oraciones. 




Tan embebecida estaba en ellas, 
al anochecer de cierto día , que no 
advirtió entre las sombras que se 
extendían ya por el interior del 
templo , que alguien la observaba 
con persistencia y fijeza, admiran- 
do sin duda su rostro y toda su per- 
sonsL, sobre los cuales cafan 4e sos- 
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layo los úlctmos fulgores del muri- 
bimdo díaqne peaetrabaa por una 

Levantase Calltea y se eDcamjnú 
bacta la puerta; Su admirador la 
Bigniú , recatándose nn poco y aun 
EÍa ser por e1l& advertido. 

La iglesia estaba desierta. 

Cerca ya de la ptla del agua ben- 
dita, Catitea reparfi eo alguien que 
se adelantaba , pero en quien súlo 
podía distinguir do bulto negro. 

desde los hombros casi liasla los 



desconocido , que acababa 
,t sus dedos, y le ofreclú el 
I a notable cortesía, 
acbacha , a pesar de su al- 
io acerca ¿ recha- 



pues , el a£tia , locando con sus de- 
Juí los dedos ñilmedos de qulea so 
■a ofrecía, coya nwao , según ella 
loto al mirarla y tocarla, era blan- 
ca , auave, muy cuidada y muy bo- 
lita, 7 tan pequeña, qne do era 
nayor que la saya, aanque ella 
lolas tenia, por cierto, ni (eaa ni 



un mozuelo, al parecer de menos 
edad que ella, casi na Dlao,pero 
vestido muy í lo guerrero, y tan 
gentil y gracioso, que hubiera po- 
dido tomarse por el propio Arcán- 
gel, áquienella acababa de rezar, 
y que se habla descolgado del ca- 
marín para venir á saludarla. Las 
calzas ccflldas, de paDo verde obs- 
curo , dejaban ver la forma de las 
pieroaa, firmes , enjutas y bien tor- 
neadas; sobre el jubdn ó coletfnde 
gamuza relucía la malla de acero 
bruñido, y del clitturdn, de adoba- 



iBfdio iH Kcirrrla; al lado dere- 
cho una daga , ; -al otro lado la 
*spada. Sobre el puflo apoyaba el 
galancete la mano iiqoierda , cal- 
zada el guante y aastenieado dono- 
sislma caperuza , cuyo copete era 
una gran plamn de águíl». 

Su cabeza , birn plantada y des- 
eada por loa bucles de oro de la 
abundante y larga cabellera] eran 
sas ojos azules como el cielo; la 
frente despelada; ligero bozo ape- 
nas sombreaba, i más bien doraba, 
el labio superior con ana sospecha 
de bigote; y la nariz recta, la bar- 
ba firme y la boca desdcflosa é im- 
p«rat¡va ae coniraponlan chisto- 

U persona. 

Todo lo dicho ngradú enBittremo 
a Calitea, la cual slntiaqne, como 
en fortaleza qas asalta el enemigo 
cuando más segara y descuidada 
ae halla, se le entraba en el pecho 
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alborotaba el corazOn u 



echar loda cautela, desvane- 
ido recelos, y disuadiéndola de 
arar su descuido y de prcea- 



inoceiile. 

Al llegar a este punto hacía no- 
tar D. Juan Fresco, y yo debo im¡- 

cnque ocorrieroa estos sucesos, ni 
•c necesitaban aún previas pre; 
sentacldnes para que se hablasen 
laa gentes, al fstaa, caando se con- 
sideraban iguales, se daban trata- 
miento, hído que, si bien las mi* 
cereniDniasaa empezaban por ha- 
blarse en tercera persona, la usa»! 
era tutearse de buenas i primeras. 



pecciúD y decoro el diálogo que 
sigue, entablado por Calltea , des- 
pués de dar las gracias por el agua 
ofrecida y aceptada. 

— y dígame— preguntó ella— ;es 
por ventura el scBor soldado ío- 

— Ayer llegue del ingmr en que me 
crií y donde vive re[ira4o mi pa- 
dre, hidalgo de poquísimos bienes 
de fortuna. A 6n de que yo me la 
btisqne, de loque estoy Impaciente, 
mi padre me dlú su bendición y ar- 
mas y caballa, y me dejó venir 



— No soy tan niño— dijo íl algo 

picado.— Ve Intidiís alloa he cum- 

— No lo creerla si no me lo dlje- 
3««. Gres mis viejo qne-yo, tienes 



•rilnaR, bombrc. 



DEDICA roUJJ 







■¡ suerte 



i gratitud, giie deseo darte 
ueslra de ella; y no leiiieii- 

d mi alcance otra más rica, 
s atrevo d dársela, dedicándole 
cueiitecillo que sigue , /ruin, si 

sabroso, cultivado por mi con 



<o diptoiiiálic. 



r- 




■Ilabn e 
: petB_ 
de haberle resta 
disnidad, el dec 
mililud que hubo de tener en su 
origen, A este fin le interpreto y 
expoHgo, con el auxilio de ciertas 

ipa en tiempos novisi- 

ponen en la baca el ajonjolí para 
visitar, y en la mano la llave 
para abrir el misterioso labora- 
torio donde el espíritu hace de la 



natH¡ 






Aunque jo apenas estoy inicia 
do en dichas itctrinas, ya entre 
íleo la claridad gue vierte» sobn 
tnuchas cosas obscuras antes, ; 
ya considero posible, y aun histó 
rico, no poco de aquello que m 
escéplica malicia, cuando no es 
taba yo ilustrado por la inicia 
ción, me inducía d calificar d, 
. fábula ó patraña. 



K¡o. sia 

ts de mnfor i 



ly amistosa simpatln. 

~aeí eso estoy por afirmar que 
» logrado; y de fijo que lo 

i preaecclA proiaete- 

— Lo qae es bien críado, jcdmo 

M serla contigo hasta el mas ten 

ffldo Bcatamieaia ? En punto á jai 

!o, difícil Beri qne le conserve ai 



r 



acompañe hascn ta osa. 

-Me iré, si Id mandas. 

~-Lo mando. 

— Bif n está; pero promíterae qae 
Tendrás maflana por aqgf S la 
misma horn. 

—¿Y para qué? 

—Para que yo [enga la dicha de 
verte y de hablarte. 



dente, y éeseo pedirle c< 




-ilmposibleí; Qué diría mi mn- 
dtef 

— Eatonces , sal ja tarde & la re- 
Ja, cuando tu madre se acueite. 

— ijeídsl iQntf tatas diciendo, 
mocliBcho? iQué pensarlas de mi 
si yo tai hiciese! Apenas le conoi- 
co. No aé siquiera ta nombre; 

-No quede por eso. hfja mía. 
íConquc no me viste rei«t con de- 
vociún jumo ala capilla delArcán- 
eel,dande, aún co sé si para mi de«- 
■ Sraclaúpara mi ventura, tevly te 
admirfií Ful nlll, porque el Arcán- 
gel es mi Santo. Me llamo Miguel. 

-Bien está, Miguel. Márchate 
ahora, déjame en paz y no quieras 
convertirte en diablo. 

-[Cruell La diablura eg que me 
despidas. jY porqué? 



r 
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n>3 están stisbando sicmprp y tic- 

tan cubierto de atcnus? Supundiiln 
que me llevas presa. 

—El preso y el enredado soy yo 
en la migica red que tienden cuan- 
do miran tus ojos divinos. 

-Ya te he dicho que detesln los 
requiebros— exclainú Catitea, ne- 
gando con la complacida expresión 

bras que pronunciaban sus labios. 

El ansia de amar, el torrente de 
aféelos, contenido y represado, 
hacfa castro aflos,deade que Ca- 
titea era majer, babia Tat« los di- 
ques y brotaba con tal ímpetu de 
su alma , que no lograban atajarle 
la reflexlún y la prudencia. 

En abano de la joven, y á fio de 
que nadie la tilde de liviana, fácil 
y antojadiza, debemos observar 
que no era persoDBje ordinario, . 





ii 




■ 


m- 


na. Oí 


sino 


prodi 


eioso 


P< 


)r to 


dos estilos, 


quit 












eral 


bAndoí 


iC, cu, 




sello 


.a blanda í 



:a U dareiB. dlBmantJna 
' sn cor&iúo , huta eatoaces des- 
amoTnda y arisco. 

Harto blea reconocía ella el tn- 
cTítable veDcimieato de >u Tolan- 
tad. Ola voces en lo interior de >Q 
alma qn« le cantaban cada vei 
qae miraba á Ulsuei: 

— iQnf monada de muchacho! 
¡El Dn primor! ¡Es no brinquillo! 
¡Es.nndJjei 

Dominada por tan poderosos, ín- 
timos ensalmos, na as de maravi- 
llar que Calitea, sin caer en lo que 
hada , en vez de volver i au casa 
por el camino más corto, rodease 
bastante, proloncando la conver- 

— Vete, vete ya— dijo para ter- 
minarla.— Déjame, por Dios. No 
quiero qne me vean contigo. 

V aBadld, para que el aapiese 
también el nombre de ella: 
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-CalitentelüsaFllca. 

—Yo te obedícerfi. porque soy 
In esclavo; pero no seas tirana, 
dulcísima Caliiea , y no me bagas 

racian. Necesilp h»bl«ite con mdi 
reposo. |Sa1 esta noche í la vtn- 

— iQué locQTB, cielos sanios: 
¡Qoé locura i 

— Apiádate de mi. j Sal i hablar 
con quien te adora! 

— Me avergüenzo de mi misma. 
jCuan rain concepto vas á. formar 
de mil... Ya estamos junto á mi 
casa. iVete, vete!... ¡La vea? Es 
allí. Veo esta noche , í las doce. 

Dijo esto, poniéndose colorada 
como la etana. Redoblú el paso, 

casa con precipitación , dejando al 
galán en medio de la calle. 




Bie 


se comprende 


la 


pontuHli- 


dad y 




qn 


el galán 


acndirla & la cila.á 




que (am- 


poco falta Cantea, 






La 


cita se repitia 


mochas na- 


ches 


y en cáda una 


rec 


an el en- 



^ 



tnslasmo de las dos enamorados, el 
alboroio qae scdUbd bI Terse y 
1h pura llama de aquellos dulces 



d«r cinco 6 seis afloa ; pero ella y 
<l eran muy mozos, y ella (enla 
constancia, calma, y brío para 
axoardar. Entre tanto , se enorcn- 
lleda del papel qae le tocaba ha- 
cer. Ella habla descubierto todo el 
taJento, todas las aptitudes de Hi- 
enel, y era ya y seguirla siendo 
luz más clara que revelase á £1 sa 
propio valer, estrella que le sir- 
viese de gufa, y estimulo poderoso 
qne despertase más sa noble am- 
bician y le moviese á emprender y 
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obras de Ingenio. 

SoBaba Galilea que, corno jar. 
dioera hábil que ciUliva con es- 
mero una plañía Eeneroia, la Cual 
da al cabo BazoDadlsimo fruto . iba 
ella con in^ajD magistral á sacar 
de m amjeo dd héroe, mi sabio, un 
pOllUco emtnertte , par donde, dea- 
de Id obscuridad y pobrexa en que 
*1tíaji, acabarían ambos por al- 
lane unidos á las mds luminosa» 
y inMimeB esferas sociales. 

V no soBabe asi Caliten porque 
fuese ambiciosa. Ella se contenta- 
ba con la posicidn más liamilde. 
Todo lo aahelaba por (1 y paca éJ; 
y para que en mucba parte se lo 
debiese a ella; Ala Iniplmciún, al 
Kllento, á )b cotifianza y a la fe 
que en él tenia y que ae lisonjeaba 
de comunicarle , llenando su cora- 
IiSn de egregias esperanias. 

Tenia Caiilea un gusto acendra- 
do, y lejM de hablar (!e taleü cosos 
con peraisWnte seriedad, procura- 
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ba que la conversación fuese ale- 
óle , burlando , riendo y cralaado 
de sa cnrino. V liasta donde su 
limpia honestidad la consentía , y 
con infantil candor, HOlia hacer a 

Tal Tci le lomaba la mano, y, po- 
niéndola palma con palma sobre 
la suya, celebraba lo bonita y lo 
pcquefia que era. Tnl vez se atre- 
vía á locar íd bigoiillo, que halla- 
ba suave como seda. V tal vez en-. 
redaba entre sus dedos , y alisaba 
y acariciaba despai<s, condelecta- 

del muchacha. 

Como iste distaba inQnjto de ser 
de piedra, no dejaba de alborotar- 
se. y deseaba y pedia; perolft dig- 
nidad natural y la no fiogida ino- 
ctnciade la Joven, mus aún queU 
interposiclao de la reja , le tenían 
muy & raya. El más señalado fa- 
vor que consieaW , en una ocastón 
sola, fué i{ue ella acercan» la fren- 
ce para que e¡ la besase; pero el 



n 
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Aunque tan deliciosas enlrevis- 
l>s se celebraban con exlraordi- 
nario algilo , nada ta'.tú í eviUr 
que aliiuna vecina, de las qae lla- 
maba Calirea, con sobrada razdn, 
atisbadoras, se enterase perfecta- 
mente de todo, 3' fuese al punto A 

íiuien irasginó que mis podía do- 
ler: al propio D. Hermodoco. 

Este.mortlflcado y lleno de cetos 
y de envidia , acudia a quejarse y 
á lamentarse coa doSa Eduvigis, 
coDtáadoU lo que ocurría, con mil 
malignos rasgos y perfiles que lo 
tornaban reprensible y aun peca- 

¿QulCn acertará A detcrlblr et 
furor qae at apodera de doña Edn- 
víeis al «abec sucesos lan^raves' 
Las filípicas que echaba á Calitca 
eran elocuentes y feroces, 

— "-I me va» i matar ¿ discu«- 
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tos— eiclamaba, — |Ay, ayl Si vi- 
viesa tu padre no eslarlas til tac 
emancipada. De é\ barias caso, ya 
que de mi no le haces. Ai saber tu 
conducta se pondría hecho un ti- 
gre: te daría una soba y [e mete- 
ría de patitas en un conventa. Mira 
en io que han venido a parar tus 
arrogancias: en rendir ta voluntad 
realenga á qq rapazuelo vulgar; 
o una loca de 



ai para mandar rezar a un ciego. 
Y... ¡si fuese capaz de ganárselo 
con Eus puflos! Pero... nada... ¿qué 
ha de ber capai? Todos eatán de 
acuerdo en que ea un chiquilicua- 
tro, un mequeirefe, un alfeflique, 
UD SDldadcte de carameio 6 de al- 

do[ Medrada andará lu reputación 
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muy enhoramala y canato antes. 
Con pocas variaciones, pero coa 
muchas ampllticaclones , proaun- 
daba dofia Edavig:is «stí discarso 
seis ú siete veces cada día. A Ca- 
liCf a le entraba por un nido y la 
lalia por el otro; mas aunque es- 
taba hecha á las voces como los 
pájaros del ruedo, trataba de cal- 
mar í EQ madre, haciéndole cari- 
cias, di dándole chistes basta que 
la excitaba d reir, y asegurándole 
que Miguel era el mejor novio po- 
sible, y, sobre todo, que ella le 
quería; que jaaiís tendría otro 
novio; que estaba decidida & espe- 
rar anos hasta que él tavicse me- 
dios para vivir con cierta holgura 
y casarse; y, por último, que si 
esto no se lograba , ella se queda- 
rla soltera. Calltea, además, pon- 
deraba loa méritos de su novio y 
cnáiuo habla que coafiar en su 
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porvenir por poco qui; )» suene le ¡ 








La madre se Bqal, tnba al fin. y 




loda su cncrgfíi se gnslaba en pn- 
















■u hija. 


it^ 


D. Hermodoro, entre tamo, es- 


p 


taba plcadisimo de que un desca- 


m 


mlsadlllo obscuro le hubiese vín- 


r ■ 


cldo y se hubiese hecho dueflo de 


»■ 


la joya que íl codiciaba tatito; y 



o podía desahogarse , 

prendiendo í Calltea, la culera 

reconcentrada le atenaceaba el 

raiúQ y le estimataba.y le pin- 

Aba de continuo para que se 

nease. Horrible era la pelea que 

} eontrapuealas pasiones. Loi 
celos no se andaban con chiquitas 
y pedían la muerte de aquel odio- 
so rival; pero D. Hermodoro era 
nn scSar grueso , sano, colorado y 
Horeciente, que estimaba no poco 



la vida de los otros 


i y mucho n..1a 


la suy 








■■rh?'!no"'í 


Ip ampjraba ; 


le tomencat» a el m 


a« qae a nadie, 






1 foco. De aqnl 


q«D. 


Hermodora fuese carluti- 




sn propio se 


r y con los de- 


másM 


res. hasta el 





te le índigeatasen . de qae loa cer- 
dos, las perdices y los pollos qne 
le servian, habían recibido vio- 
lenta, nincrte á fin de que él se los 
comiera. 

Con lal condlciúD y disposiciún 
de espíritu , su sed de vengBDA 
era atroz ; pero Do sabia ctrao de- 
Jarla satisfecha. Lo suponía todo 
con prevlslún admirable, y descu- 
bría colosales inconTca lentes. Da- 
ba ya por hecho qae cierios ja- 
ques, pagados por é], iban a espan- 
tar, nada más que A espantar al 
moiuelo, y A. hacerle huir de la 
ventana y aan de la calle; pero ¡y 
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slstfa? Entonces, las cuchilladas y 

en SD mente se presentaba ya 
maerlo el rival, cuyo espectro 
ensangrentado Tenia por la noche 
í tirarle de los pies y 1 sacarle 

CCS se ^gnraba que se entablaba 
proceso judicial por la muerte de 
Miguelito : que se descubría qne í\ 
habla pagado A [09aseslnos;y que 
(no habla máj remedio) i il, í don 
Hermodoro , le llevaban á la hor- 
ca. Era tal la excitaciún de sas 

rante la Tigilia, sentía e! áspero 
roce de la soga que empezaba & 
apretarle el pescuezo. 

La fueria de estos remordimien- 
tos anticipados no hubiera consen- 
tido jamáa que se proyectase nada 
contra Migue lito, si el pacifico 
mercader no hubiese leaido un se- 
cretario, muy picaro y rany adola- 
dor, que privaba con él, qnc le do- 
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minaba, y a quien íl confiaba to- 
das sus penas y planes, pidiéndole 




concejo. El secretario presumía d^ 


i 



rirle sos aventaras, atrevimlea- 
los, proezas y peligros. 

La Dcaslún se oíreela pintipara- 
da para lucirse y prestar un gran 
servicio al mercader. AiegunSle 
el secretario qne él se encargaba 
de a hoye uta r al mozuelo sin ba- 
ccrle apenas daflo. Y D. Hermo- 
doro, diciendo qne no, >ln corapro- 
ine terse, explicando siempre au 
inlenciún de que no pasase el caso 
de lo que pudiera calificarte de 
bronca Incrnenta, coosintla en lo 
que el secretarlo tramaba, y ¿ste 
quedo cemprometido á dar cima t 
un acto que, si blca algo violento, 
no podía tener coDsecneneias muy 
serlas, por «er contra d<bil ene- 




pl^ifc* 



sin recelar desaguisado, Catitea 
y Uignel estaban, como de cos- 
tumbre, hablando, ana noche, á la 
rejo. La calle era estrecha y tor- 
tnoaa, pero en el cielo sin nubes 
relucían mlllareí de estrellas. La 
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lona creciente bailaba la amplitud 
del espacio en resplandor apacible 
y tenue. Las casas, que entonces 
no lenian roSs dennpiso.no Impe- 
dían que la luz penetrase en la ca- 
. He , y en í.sta no reinaba la cbsqu- 
Tidad, sino grata penambra. 
El silencio y el reposo eran com- 

Calltea, refrenando, con na es- 
tudiada ni aprendida mafla, toda 
exigencia aadaz y todo arrojo de 
sa novio, sabta entretenerle con so 
charla y hacer que las horas vola- 
Eran ya las dos de la roadm- 
eada. 

Vaa sola cosá'enojaba, í veces, 
al galán y le ponfa enlnrmBado. 
Calltea, sin saber y sin querer 
acaso disimularlo, le trataba con 
tono protector y con nn afecto quf 
tenia algo de maternal; como la 
hermíina mayor, aanqoe ella no lo 
ara, trata al hermaalto m^or mi- 
mádo. El ic resentía tal sez, sin 



La Buena Fama. 



le hubiera humillado, de que eila ju- 

pionto conjaraba ella la pasajera 
nobe , haciéndole campreoder que 
si gnstabd de íl como de precioso 
Ju^neie, también le tomaba por lo 
serio, le estimaba como Joyayle 
consideraba como á hombre de 
qnien. podían esperarse los- mdi 
nobles hechos.- ■ ^ 

Aquella noche habla habido una 
de estas pasajeras nubes, y Cati- 
tea, A fin de dialpaita, dilatú la 
conversacidn ,- adrede y más que 
de costumbre. Habla hablado Con 
gravedad de sus proyectos; de 
todo cuanto. el debía ambicionar y 
■ era capai de conaeirulr. 

Volviendo luego á las risas y á 
los juegos, porque la formalidad 
muy contlauada la aborria y le 
hifondia temor de abarrir, Galilea 
ponderii lapequeHezJdel pie de su 
novio y se empeSó en demostrar 
que no le tenia mayor que - el de 
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pues de obtener de Mi£u 

palabra de honcr, la pro 

qoe le devolvería un obj 

1 iba á darle prestndo, se 

• chapín para alargársele : 



Iba él á lomarle y¡ 



Miguel echó inann A la espada; 
pero, aun antes de sacarla, dijo 
tranquilamente: 

— Airis, amigos. Y si quieren 
pasar , pasen pronto por la otra 
acera. Yo no les ataja el paso. 

— Quien se va 4 largar eres tu- 
piada 7 Tonca nno de aqueiloa es- 
pantajos.— ¡Ba... pies en polvoro- 
sa, si no quieres que t« zurre la 
badana! 



La réplica de Mifiíiel fué s. 
la espada y caer sobre el desc 
cido.cl coal no era torpe, y 
centrando improvista resistei 
trataba de herir de todos me 
menudeando las estocadas co 
cansable fuerza de brazo y 



Todo fui rápido : obra de tres 6 
caatro tdÍudios. Las estocadas que 
djA el Jaque, si no se hubieran que- 
dado en el aire , hubieran podido 
poblar un gran cementerio. Miguel. 
por lo pronto , se limitaba á parar 
y no respondfa. Al fln , el jaque se 
echfl Afondo con tan descompuesta 
furia, que se descubrid sin atinar i 
reponerse. Miguel pard bien, y con 
cierto desdén de gran maestro y 
y para terminar el latice con poca 
tragedia, atravesú al .laque el 



brazo . del cual , i 
cayúla rspada. 
El jaqae tuf ti 
< correr, Rbaodoiutada el campo 
y dejando en íl na reguero de 

El oiro desconocido, qoe era, 
según se snpo despula , el secreta- 

qae no tuvo liempo, d de pnra 
longanimidad, no la habia esgri- 
mido; f, apenas vid que bala su 
valeroso compaílero , cuando con- 
sidera que no era vergüenza el 
huir, y trata de imitarle. Con tur- 
bación no pequefla anduvo algo 
lento y vacilante, y Miguel tuvo 
tiempo de llegar hasta él y de sa- 
cudirle de plano con la espada dos 
ó tres azotes , diciéndole : - ¡ Arre, 
arrel„, como si fuese una acímila. 
Despejada ya la calle, Miguel 
recogió la espada calda y se la 
trajoáCalitea,qnlen habla presen- 
ciado El suceso, barto sobresaltada 



A^O/io y ^^^P"^" maravillada 
"'^ mcida liasta lo sumo. 
y "^ardo. =*» '"'°"' — oyó e' «»■ 
"" vCttí^Bala en ta cuarto como 

«°[*°¡bl6 Calite» ía espada entre 

,\4Erimaa, jcon fmpetu Irre- 

'í^itoK'*'^* ambos brazos O. travís 

'J^ ,. reja, coglú entre sus manos 

-atieía del moio, se la acerca 

1* ,u pado , y cubrió de precipl- 

c°""gl,eaiiH su frente, sus mejillas, 

'"f-arpadoa y sos bucles de oro-. 

6°* .-UlTa'. -."VlvaMHermoso nilo.' 

5¡Bot 5 «y de mi alma ! Pero... 

P ^ es necedad... es delirio... 

■'^y ¿o quiero que expongas to 

•Xa. .slnrawiny sin gloria. Esta 

■^ Hp esmcdroaay solitaria 4 altas 

tiras de la noche. No volveré á 

*^.*Mareja.VeaacasadedIa. 

!?rVaar* " agnaatarA; no te poo- 

7*4 ^,la cara: acabara por que- 

^Irte como yo «qul™- !-"'«'- 

1 ¿qué importa que te vean? ¿E. 
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Hüblaba Calitea tan á caí 
que Miguel no podía Interpone 

De repente lanzO Calltea ut 



Había tenido de reserva í toda 
aquella gente en una taberna cer- 
cana, y habla venida nada más que 
coa uno la primera vei, creyendo 
la empresa fScll y á fin de recoser 
selolos laureles. Ahora aeudla con 

la taberna quedaba herido. 



reposo bügmt, y tociían «ilbatOi 
que soné Bcndamente en el alleado 

— Lejos para no estorbar 7 cerca 
a acudir ensazún, me guardan 
is espaldas las dos mejores espa- 
as de este re[no - afladia sin que' 
loso mientras habUba; por- 
liú la capa al brazo Izqoler- 
iscnvainú la espada , se pu»o 



la reja misma, detráa de la cual 
ae agitaba Calltea como furloaa y 
enjaulada leona. Hubiera salido á 
la calle , í gritar, ti pedir socorro, 
i defender i su amigo sin saber de 
qué anerte, si no goardose la llave 
de la puerta su madre, que dormía 
encerrada y que solía acostarse 
del Indo no sordo, y no despenaba 
aunqoe el nnireiso se buudleae. 




porque O] 

bres aparéele! 

opuesta á la qae loa jaques hablan 

Estos cercaban ya 3 Miguel, Al- 
gunos llevaban broqueles: otros 
esgrimían espada y daga. 

Toda la agilidail portentosa da 
Miguel hubiera aida iniítil, si no 
acude tan pronto la gente que Ha- 



Brava pelea se trabfi 



La Imprevista llegada de aqne- 
IkiE dos hombres aturdi 6 y descom- 
puso la banda de los qae cercaban 
á Miguel. 

El secretaria , que se habla que- 
dado de tras para exponerse me- 
nos, fui el primero sobre quicn- 
cayú uno de los recién llegados; 

derse, se puso en fuga, y, como si le 
brotasen alas en los pies , desa.pa- 

Nadie le persiguió, porque habla' 
que acudir. á mayor peligro yven- 

IVoqtO'Se repusieron los jaqneti 
d«l desorden ocasionado por la sor- 
presa. También ellos tenían sane- 
gr» honrilla, y «ran seis contr» 
tre^. Bien notaron en seguida que 
eran estos tres tan diestros como 
valientes; pero en la retirada, á 
nís déla vergüenza, habla acaso, 
con tAn obstinados contrariss, -no 
menor peligro que en resistir. 



La coniinaaciCn de la batalla se 

raú aspecto muy oiro del que al 
empelar presentaba. 

Sia más p4rúiila que la leve he- 
rida de ano de ellos, los jaques te 
replegaron hacía la acera opaesta, 
haciendo cara á los tres que ahora 
ea fila los atacaban- 
Grandes desgracias y mué ríe a 
hubiera habido allí , ya qué nadie 
acudía a separar 1 los combatien- 
tes, á pesar del estruendo que me- 
tían con el choque y el Indlr de 
las espadas, con el crujir y resta- 
llar de los i^ilpes eo loa broqueles, 
y con stia muchos reniegos y mal- 
diciones , si el tabernero , que era 
avisado y piadoso, al ver al herido 
qne le dejaban en casa, y al notar 
que los otros Jaques Iban resuellas 
i proseguir la rifla para tomar el 
desquite, no hubiera salido A es- 
cape y dado cnenta de todo al se- 
íor corregidor, el cual, por eilra- 
ordinario, andaba rondando lacla- 



da hRCia presumir al tabernero, 
que lodo lo olía y todo lo calcu- 
laba, que pudiera recelarse algo 

En efecto, el corregidor acudid 
al lugar de la batalla con la mayor 
diligencia. La calle se puso de bote 
en bote , rebosaud 



pusieron las armas y se rlndiei 



El corregidor, personaje de mu- 
chas campanillas, como que habla 
sido nada menos qae ayo del rey, 
se apeú del caballa que montaba y 
se díú á buscar & alguien, como 
si buscase al peor de los alborota- 
Miguel, recatándose, se habla 
reñigiada al pie de la ventana de 
'Cantea. 

El corregidor llegó allí , se dirl- 
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gis i Miguel. <¡ hÍ20 ademán de ir A 
agarrarle por una oreja. 

Miguel le ato un empellón, y le 
dijo riendo: 

—¡Estáte quieto, viejo chocho! 
- Entonces el corregidor, en ve» 
de abarrarle la oreja , le tomú la 
mano y se la besú, lléiio de pro- 
fundo respeto- 
Sorprendida oyd Calltea, aun- 
que pronunciado en voi baja, el 
diálogo siguiente : 

— dVciimo no he de eatsr cho- 
cho , señor , cuando , ni tu «Liunista 
madre, ni las aefioras Infantas, tus 
hermanas, me dejan en paz on las- 
tasta, desde hace algunos días? 
Saben que todas las noches te- es- 
capas de palacio, y no vuelves 
hasta las dos ú mií tarde; -igno- 
ran dúnde vas , y se afligen con 
el temor de que ocurra el mayor 
St los Infortunios. Por tu cnipa 
ando yo de ronda á mis aflos. Ga- 
nas me dan de ser Insolente comí- ' 
£0, y de llamarte el princlpede 



— ¡Bueno I Échame un serniún 
ahora, como cuando me tomabas 
Ja leccien y yo no la sabia ; pero 
dt!Jate de averlgDacIoDes y castl- 
goa. A esos galopines que han pe- 
leado contra mi , que se los lleven 
á dormir 4 la cárcel , pero que los 
traten bien y que les dep de cenai' 
y libertad m.ifiana. Asi lo qalero 
y lo ordeno. Que no sepan de fijo, 
aunque lo sospechen, que han crn- 
lado coamiso las espadas. 

— Y gradas t Dios que llegu« A 

— I Gradas A Diosl Pero tam- 
bién sin ti habláramos salido airo- 
Bos.Veteyacon tn gente y déjame. 

— Pero, seflor, ¿por qué no te 
vuelves á palacio í i Por qué ereí 
tan poco prudente? 

-Vete, te digo. 

— íY á qnlíD dejo por aqal^ 

— A nadie. Me basta y me sobra 
con TrlstAn y Leoncio. 
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— SeBor, ¿te recoEeris pronlc 

dejas. Vete : ya sabes que te quk 
ro mneho ; pero díjamc en pai. U 
madre y mis hermanas se irá 
scostum brando á mis vuelos y te 
tomarán con más calma en lo st 




VIII 



■ Mucho me ale^fraría yo de poder 
evitarlo ó remediarlo , pero no pa- 
rece sino que el mismo diablo lo 
hace á ñn de que me caiga encima, 
con algún fundamento , la censura 
de varios críticos que acusan á qiis 



faeiDiau ie qat lisataaii dema- 
tísdo. S61o dirf. y Tíleíate por 
düCBlpa . qse yo bo be isrnitulo 
csu historia : qvc c«u lii^orim ^ 
-nrdaJ^TMDcntc popular y atát- 



ES del 



arte . prestaban * Calitea los sen- 
límÍtotos-7 ptosaniienlos que TOj" 
jl cipresar aqoi. 

Sobre ser ella discretisima. era 
decidida, imperiosa, y eo el hablar 



vigií.aunqaem 


i1 veces 1 


assopor- 


tuna. Hablaba asimismo 


lan brío- 


sa yrápidament 


e. si algima pasíún 


la agitaba, qtie 


nobabia 


medio de 


interrumpirla ni 


i de conti 


■adecirla. 


Era menester ai 


ría hasta 


, el fin sin 


desplegar los la 






No ae extraña 


, poes, qn 


■e Micuel, 


en quien hemo! 


i descub 




egregia persona 


, escuch 


ase a Ca- 


litea en silencio, 


annque i 


impacicn- 



La Buena Fama. 



— MiseBor yrey:no califiques, 
par Dios, de desacata In noble li- 
bertad de mis palabras. No te 
ofendas aunqae te lo diga: lü me 
has engañado taimadamente; pero 
no loe qnejo^ te loperdono: es más. 
te lo BBradezco con toda mi alma. 
No hubieran nacido en ella sin tu 
engafio tan rlsueflas espera Oías. 
Sin tu engafio jamas la hubieran 
hechizado tan celesliales ensue- 
flos. Muy tiiíte es el despertar y el 
volver á la realidad de la vida; 
pero yo tendré valor para sufrirlo 
todo. Qniero suponer qae . enamo- 
rada de ti. fuese yo capaz de per- 
der el pador y la vergUenia; de 
echar í rodar mi repulacian y mi 
recato; de desañar la Ira del cíelo; 
de faltar á. todos los mandamientos 
divinos. No hablara, pues, ni de 
religión, ni de moral, ni de honra. 
Ifo me jactaré de mi virtnd , ni de 
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mi haneslidad , ni ir mi soberbin 
slqoicra. Todo voy i darlo en este 
momento como perdido por cansa 
laya. Aún hay al^o que ea imposi- 
ble dar por perdido. Ho: yo no 
rae resígnale jamás á transformar 
lapereeilna historia que me habla 
forjado , en el más vil , ordinario y 
rastrero de los sucesos. No puedo 
ser ya , primero tu guia , casi tu 
iniciadora, ni el csttmulode tuam- 
bicidn, ni la causa de lu elevacíún, 



no 


me allanaré 


ni me humillaré 






tu manceba. No 


No 


vuelvas a Te 
urbes la pa 


r. No me busques, 
de mi pecho. Sea 


an eqeBo para t 
Ciros hn pasad 
firme é inquebr 
réeu ti, y te r 


. MI resolnciún es 
nlable. Yo pensa- 
cordarfi y amaré 


qoe vivimos, sin 


uo algo que no es 
sfera y mundo en 


ina 


equiblcs y de regiones remo- 
y aéreas, donde los duendes 
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y las hadas habitan. Pero rn t 
mundo real, bien puedes dai 
por maerta para \i, porque yo , 

y por hundido te tengo. ¡ Ai 
para siempre! 
Asi dijoi y, sin aguardar con 







IX 



A diversas personas he oído yo 
la historia que trato de fijar para 
siempre en estas páginas , dándole 
forma adecuada. En lo esencial la 
historia es siempre la misma: sólo 
varía por tal ó cual menudencia, y 
más aún por ciertas explicaciones 
y aclaraciones, que ni la vieja al' 
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d«Biia , ni el mozo de muías saben 




dar, y qne D. Juan Fresco, hom- 




bre ilustrado y muy filosofo , pone 


■ 






Vo entiendo que conviene adop- - 








que no me limiiarí, con el modo 




tscuelo y por el estilo mondo y li- 


1 


rondo que los rüsticoa usan, A re- 


■| 


ferir los laoees eilrailos que luego 




aobrerlenen, sin tener al lector 




algo prevenido, todavía, en obse- 




quio de la brevedad, he de supri- 




mir aquí las dos terceras partes 




de IBS filoBofifts, moralidades y ra- 




lonamientos que mi tícayo pro- 




diga. 




Va dije que el rey se queda lu- 








En esto convienen lodos. El caso 








Habla sido educado este joven 




principe hábil y sevcrameole por 




su aeflora madre, dechado de rei- 




nas viudas. El refrán escoUstico, 




sin embargo , tiene razón que \e 
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1 


sobra; Quod natura hoh dat Sala- 


1 


manca nan prest al. E[ esmero de 


1 


la madre hnbiera talldo paqulsE- 


! 


mo sta las nobles prendas de ca- 


1 


rácwr, inteligencia i ingenio , que 


1 






Como el labrador en terreno ffir- 





n podían ex e lar 

cía y con júbilo, que no trabajaban 
en balde y que era su aaadoHar 
pal a gBHHí-.El rey aprendía todo 
lo qae le enseñaban y adivinaba el 
resto. A 109 diez y ocho años, 
cuando verdaderamente tomú las 
riendas y empezfl so reinado, ya 
sabía cnanto entonces había qae 
sabor del trivio y del guadrivio, y 
poseía ademas extraordinarios co- 



ociml 



polltici 






ál a un Salomón flamante. 



r 
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Aprendiendo Ib danza, arte que 
enlázala música con la giniQElsli- 
ca, y es como el goiún entre lo que 
debe aprender el alma y los cor- 
porales ejercicios, el rey hablo 
adquirido soltara fina ú sea agili- 

y ademanes, lo cual realzaba su 
gallardía y su belleza. Eracap.li 
de luchar coma el oso , á pesar de 
la esbeltez aristocrática de su 
persona. Cortia como el galgo, 
brincaba como la ardilla , nadaba 
como la trucha , y montaba & ea- 
ballQ con firmeza y primor , do- 
mando los potros más bravos y 

En lo tocante al manejo de las 
armas, ya hemos vista lo que sa- 
bia hacer cuando las circunstan- 
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la que lenia mnc 


ha aficfún y e 


ula 


que robDStecía sos miembros , y 
aun los fatigaba para hacer luego 
mas grato y profundo el reposo y 
el alimento más apetecible j más 


inaúllta prodigio 

escapo de pala 
hurtadillas de s 


Tcn principe, joh 
. cuando conocía 
mera vei que se 
io, de noche, y í 
madre, acababa 


de campllr vein 


dOsaflos.yh 
habla acord 


T 


Sus dulces áiuo 


e habla maje 


"■ 


Calitea fueron e 
la doctrina inic 


estreno práctico, 
al que reclbiú so- 


bre este punto. 
Importa que se sepa que el clero 



y magistrados, algunos palaciegos 
vetustos y bastante; ichoronas de- 
Totas, rígidas y principales, po- 
Diao por lat nubes la Iianeslidad 
j pnreza del rey , i. qaien , sobre 
declararle docí' 





La 


™ 


e«a Fama- 




mo á 


y diestro 


en ]a5 








iiaban pnr 




Pero, 


ínc 


mb 


, y eso que 


no era 



entonces /in de sigla, habín no pa- 
cas damas, guapas, elegantes y 
alegres, harto mal avenidas y 
aun picadas de aquel retraímicnlo 
del monarca. L.B3 más prudentes 

de ellas, que era levantisca y des 
aforada , presi^indfa del comedí- 

augusloa; inventaba mil pal rafias 
para desacreditar al tey; se reía 
de SQ austeridad , y hasta llegú A 
calificarle de papandujo. 

Fácil es inferir de lo expuesto 
cuánto se alborotaría aquel cota- 
envidia que se apoderarían de todo 
l'I, apenas vino í traíiluclrsc , si 
bien de un modo vago, merced á 
la circuspecto y sigiloso que era el 
corregidor, que el egregio nlflo, de 
quien se burlaban por suponerle 
cosido i. las faldaa de su madre, 



ras por las cbIIcs de la 
y andado & 



I 

to de su majestad, danio por ai 
rlguado que galanteaba á alguai 
mozuela za&a y plebeya. A 6n di 



nombre no se habla inventado aún, 
peto que ya existía, las damas, que 
eran i que presamían de ser más 
bellas, redoblaron su afán ei 
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pío Pnrfs, qae ya empezaba, 
aqaella edad remota , d ser el ] 
boratorio de las mudas y de 1 
afeites, y el taller y el foco de 1 
elegancias femeniles. 



^ 




yaaCgacff**^ 



X 



El rey, á qui'en , fuese el que fue- 
se su verdadero nombre , seguire- 
mos llamando Miguel . ó más bien 
D. Miffuel, para no ser irrespetuo- 
sos, no dejaba, entre tanto, de pen- 
sar en Catitea , cuya belJad , evo- 



(il,al pronto, se hatUa enojado 
bailante de la repentina brusquc- 


"ipuSculpa 


decia para. u. adeu- 


iroa, tengo yp 
Y por lo dein 


de ^•'^'"'^"^^f^^^jl 


era"dtrmZ 


que OCUUtí que lo 

na confiesa qae ealu- 


vo mu;' en sn lugni ; que hubiera 
siJo yo tonto d^ capirote si le digo 


en seguida. n 
que roe perd 


ira que soy el re> ■. 


dicho.yqaed 


e tan leve falta, 9l lo 


futí, nació la 


ventura de que, du- 


fTo'l'rainii 


áqnl?iantodesvIuá 
tos de haberme mos- 


Irado el más 


en ira ¡lab le afecta; 


Es evidente 


ne yo oo puedo ni 


debo hacer d 




" 'va^ui t.m 


bau las regias caví- 



sus redes, haciéndom 
cuncepto tlevaOLaimo i 
Pero ¿quiín sabe?... Su 



prcpúsiic 



embargo, ¿por que ha de persistir 
en ellos? ¡Por qué no hd de que- 
braniarlos y rendirse si me obstino 
eji obseqaiai la y en pretenderla? 

Despaéi de üiscurrir nsl, núes- 
iro D. Miguel fué no pocas lardes, 
cnlrc dos toces, á la catedral, y se 



epl.-.ntún.Juo, 



D. Ca- 



El rey se dtó a sospcL-hiir que 

lo. Si las damas y los caballeras 
óc BU rortE Ueunbaii a deiiCiibiír 
^uc íl SDsplr.ihH per una co^ilurc- 
rllla qoc no le hada caso, nuViqac 
le londaba la calle, lasbnrlns iban 

en sus rondas , pera no desistió ác 

Corno era celosísimo de su din 
nidad y muy avisado . no Oiiyo 

carias ^ la mtichaclut, quejándo- 

ernllludes. Verba voIaiti,scripla 

infundin CaliCea; pero, á pesar áe 
ella , podía caer CDBlqalera de tas 
cartas que úl escribiese enti'e las 

entonces aún na liabia periúillcos, 
circular en capia, y al cabo ser In- 
setiada en las Crúnicas y en los 
Anales, ¡i Ga de que, basta en los 



cam prometido i'ccurco. 

Lcnncia, el principal de sus es- 
cuderos, era an hid.ilgo de edad 
"provecía, que hiibia servido ni rey, 

señoril que inspiraba veneración, 
yau mente, !l par que abismo in 
son dable para esconder proble- 
mas, era oficina muy apta para 
resolTCrlos. D. Miguel habla avc- 
ritrundo. porque era difícil que 
nada se le ocultas?, que su aagus- 
to padre había tenido bastantes 
devaneos, y que Leoncio hahfa 
terciado en rlloa como cante I oso 
y eñCBz paraninfo. 
El rey confie a Leoncio todos 



■ 


^" 


102 La Bueua Fama. 




de moio que L'ate pudo íiti aifieul- 




tftd introducirse en casa de Injo 




von , baJQ el plausible prctcslo dt 




encargarle que bordase un mag- 




offlco tevno que para cumplir cier- 




to voto debía ei recalar é. la igie 




sia de loa monjes bcnediclino!. 








dibujos, en repelidas vlslíaa y sin 




acabar de decidirse, no tanlú 





io, con su venecablc aspee- 
is finísimos modales, en ga- 

creyú llpgada la snzon 
ina, con loda la habilidad j- 

1 del hombre mrts experto y 
o en las artes proxaiélicas, 
>rlfl quiín era, loa mecaajcs 



en ibie fuii el dcseneaflo. Cali- 
, sin dQscomponefse ni allcrar- 
¡apeú muy de lirme A Leoncio, 



asp pcrs 


ona tan encopetad 


trada c 


n años y al parece 


10 reíp 






Leoncio volviú 




cjas gachns y har 


o del n 


al Sxitoydel peo 


no des 


stiO el rey. que ci 


y estaba prcndadlsimo d 


a. Ocüi 


riósele que tal v 



Dádivas quebrantan peñas , pen- 
só; y sin más reflexiones, envió A 
Leoncio tres ú cuatro días después 
con un rifo presente. 



cadeza que la desempeño Leoncio. 
Pidió A Calitea pcrd[:n de su nu- 
dacla, se disculpo del oriclo que 
habla ejercido por la fidelidad y 
grailtud que debía á quien le en- 
viaba, y dando A entender que el 
rey reconocía y respetaba la en- 
terezn y la virtud, y que , si bien 





n 


<iígala enam 


orado, sufrirla en s¡- 1 
olveilK ya ft perse- 1 




guir S la esquiva señora de SQ 




ma, ascgnra 






final despedí 


aa.nqnelrecucTdij 


y 


le .npiícaba 




le 








Dicho cst 


, sin dar tiempo 




cont«taciCn olgnnn. Leoncio 




despidiaysc 


fu.;, dtjando sobre 


la 1 






no 1 


estuche don 


de se encerraba 




costoso ader 


CIO de perlas y d 


a" 



El confidente decía a! rey; 

— Setlor, el triunfo es ya seguro. 
El peí tra^ el anzuelo. Tu es- 
plendido venablo atravesó, rI Gn. 
el cmpedcrnitlo corazón de aque- 

impaclencia. Paieceiía en esta 
ocasión muy poco magnánimo 









lu:. 

he- 


to a cohrar la rc5 


que 


Aldfasicuicnledc 


prnn 


un 


lado ! 


pstc laeínico disíurs 








vÍH conco'iSn de au 


¡ene 


a. 




qiic iccibir a nn pob 


■e s. 


ce 


d0!C 


mtTj- conocido por s 








viJ.i ejemplar, y qn 
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El sacerdote no h 


10 


nA 


que 


en (regar íiilcnc jasan 
un pliego cerrado y s 


ellad 


o" 


rc> 


Creyú el rey qae 


cria 




me- 


morial y que el el 


rifi-o 


pe 


diría 


f ■■ que le hiciesen canfln 


go- 







No sabemos qaé despcrtd , no 
obstante, sd Curiosidad; y abri^ 
pronto el pliego y se enlerú de su 

Sn sorpresa foé grande y mayor 
sn despecho. Aunque sabia repri- 
mii-se, so rooidio los labios de ra- 
bia, y aun hay bistoriadores que 
afirman que , i pesar de su mode- 
ración y buen lono, se le escapa- 
ron cualro reniegos. 
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El plieeo contenía Crfs hojas, y 
decla la principal:. 

"iSeflorI Ataninfla gtncrosidad 
no dche Calitca responder con 
groserías. Acepta, pocs , el prc- 

alma ; pero no acierta á darle más 
digno empleo que e! que declaran 
los doc amento? adjanios.. 

tasación de las joyas y la declara- 
ción del joyero más acreditado de 
la capital de haberlas comprado, 
pagando diez y ocho mil ducsdos 
por ellas. 

Elolro era un testimonio feha- 
ciente, donde , con todos los requi- 
sitos, fórmulas y reglas que en- 

del Hospital general afirmaba, 

resguardo du D. Prudencio, aun- 
que bajo sigilo, á fin de no ofender 
la modestia de sn majestad , que 
habla recibido, por orden y man- 



Dc=pui:« do e 



desahuciado; procnrú horrar 


¡mneen 


e Calit 


ad 


ac esfori 


mus qne 


"entera 


por 

y 


figurarse 1 
onradisim 


rngreida 


scbtrh 




oca. 


Leonel 


eraqu 




qucria c 


Í--.r. Lam 






eslucido qu 


Iba á !a 


ir clel 


pri 


ner empcfl 


en que por acredit 






adc» le 


ha 


la puesto 


rey, y ei 


perrán 


doae 




We.e fuociún de 


des 




Btrevifi ft 


Insinúa 


reí 


rapio de C 


El rey 


que tenia 


rauv buen 


^pastn, no 






á: pero r 


chazó In 




iriú 




Aunqne 


penas 


abl 


1 cursado 



Ln Sneno 
in asigiminra 



3. Nadndc lágrimas. Nadn de 
ias. Por eso soslcnia Él que 
quino, Apio ClHudfo y oíros li- 

s solemnes majaderos; ú bien, 
;cnescppl(dsra<ihis- 
A Masdea y a Nlcbahr , du- 
Ic cnanto se dice que les ocu- 



nos y dcmúcrataa ; lo que ahora 
llamamos una.^í/a. 

De aquí que el rey salo aceptase 
corro juicioso el consejo iropliciía- 

dc las cocineras al compás del al- 
mirez en que majaban los aliflos 
para sus e"ísob. La coplilla res- 
ponde fon toda esactilud á és- 





La Buena 


Fami. 




1 


ioma: 


fuiu 


os.. a 


nuc-..,-. 




'IIZZ^Z 


Z°'t 


''Z,« 






r.,« ..m "'rf 


••1 


"•■ 






Eí. .^1 fondo 


U 


rey, i 


pesar de 1 




despecho, 


no que Ha 


ni po.lta 




rauadirse d 




hubi 


se Cali- 




adejiidode 


oía 


le. Tampoco i.e ■ 


1 


ocultaba qu 


e la 

lUl 


esquié 
er ic 


fa subli- 



veras en lo íntimo del corazAi 
le daba /eiia iiialdila; pero < 
joven, nada quejumbroso y raer 
inclinado A melancolías, por d( 
de , ain aprobar las premisas de 
copla, n probó la consecuencia y 

Poco embaió le costú hallar h 
En su corte casi sobraba vcrdui 
y pronto nocí su majestad que ■ 

ías y de 



1I10 guniones A la pari-a-que dcs- 
mcniíiú el trillo, y en un ppriqucio 
calpquiíaron miles y miles de se- 
misalvajes y edificaron iglesias y 

se irAn nolando másadcl.inK?. don 
Juan Fresco lasirsa la ípoca de 
esm hisioria y la coloca en los pri- 

aiglo sin. 

A par de los frailes , si liien por 
má3 profanos medios, concurrida 

quistadas un ilustre duqae. sabio 
en todas las artes de la paz y de la 
jjuerra , y & quien D. Miguel , des- 
pués de !a conq.u¡ata, en qnc le 
ayudo como general , puso allí por 
gobernador y virrey. 

1.a duquesa se qa-'-dú en la corlo, 
)- como Era la señora mii licurga, 
graciosa y linda que en ella habia, 
logrú detener los caprichosos re- 



lad le escribía carcas cariñosas v 

diilccs los que Inspiraba ú dlclaba 
[^1 duquesa mUma, mejor sabedora 
que nadie de lo qne halagaba y 
enorgnllecfa á su marido. 

Entiéndase, sin embargo, que el 
rejr, si bien tcrla por la duque- 
sa constante prediiccciún , distaba 
mucho de concederle nn afecto tx- 
clusivo. A la duquesa no le falta- 



r 
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berano qoc, scgiin D. Juan Fresco, 
nopudoserolroque Federico II de 
Snabía. emperador do Alemania. 
En resoluciún , el rey se divertía 
á más no poder; pero como era 
amable, generoso, claro espejo de 
valcnlfa y llano y alegre en su 
trato con los humildes, el pueblo 
Ic Idolatraba, y lejos de condenar, 
aplaudía y reía sus travesuras. 



podían h 



cer la vista gorda , por- 
estad procedía can har- 
!ima1a, tenfan que dis- 



. que hablan pecado 



a algo es- 



icíaclCn hnbla supe- 



habla icaliindo. 

D. Migue), no obstante (men 
es confesarlo annqoc nn-- sea 



tara de su pensamienta y redad ric 
A vago sueno dirleitablc. Ln supe- 
rioridad con que brillaba Caütea 
en su memoria dependía, según 



titea, procarAba no tiabcr deelln, 
nioirUnicniar.ni volver á vcrlu 
nunca. Hasta le entraba miedo H 
veces de qne , el día menos pensn- 

tlempo , volviese íl Jl enconcrarln, 
porcasualidad, ajada, jamona, mal 
vestida, casada con algún pobre 
diablo, y rodeada de seis ó sicle 
chiquillos, poco limpios, y m33 feos 
y ordinarios que au padre. iCOmo 
se desvanecerían entonces todas 
IBS ilusioneal No: lo mejor era que, 
en la realidad , y para di , Calitea 
hubiese dejado ya de existir. 




XI 



A pesar de tan cómodas imagi- 
naciones y de aquellos vagos y 
pérfidos deseos de D. Miguel , que 
soñaba con la desaparición real de 
Calitea, á fin de conservar mejor 
su recuerdo poético , pasaron tres 
años, y Calitea siguió existiendo. 
Calitea llegó ú estar más hermosa 
(^ue nunca, 



La Buena Faina. 

\ expresión de bU semblante 
máfooblcporlapasijn i(uecQ 
; reflejaba, y realzabín el h..'- 



gallo, y no ihíiiiob arraigado en el 
&lma quf e! proposito de no cedi.-r 
á el re bajándose. 

La más viva y n'ofunda fe reli- 
giosa era cL consuelo de CaUtca. 
Abandonar el cuidado y el aseo de 
su gallardo cuerpo y dejar que. bu 
csplriiu se hundiese en ociosa nie- 
les quejas, hubiera sido para día 
el mayor de los pecados: ingrati- 
tnl para con Dios, menosprecio 
de los dones que de lÜIos liabia re- 
cibido, desdeñarlos y arrojarlos de 
al con satánica rebeldía. Asi es 
i^ue ella siguió cultivando su espl- 

y no dejó de mirar ni un din si- 
quiera, por la salud, agilidad, lim- 





^ 








1 
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■ 


pfeüa y hermoíura de su cuerpo. 
_ comosífueselav/speradesub.. 
1, da, como si no tuviese pleno ton- 
K vencimiento de que ningún motlal 
E habla de poseer aquellos tesoros- 
K El eielo se los hahla confiado, y 


. 


K-.- hubiera sido ofenderal cielo cohLir- 




HF tos á la bajura. Si un paderono 





magnate entrega A. sa mayordomo. 
para que los custodie , dijes riquí- 
simos , un vaso de oro con esmalte 
a otro objeto por el estilo, ¿estará 
bien que el íopenco del inayordo- 

sas para hacer gala de inagnñni-- 
mo y de despicndiJo? 

Al llegar rt este punto . D. Juan 
Fresco declumaha mucho contra 
Lais Veulllot y contra los santu- 
rrones sucios y las beatas hidrófo- 
bas ¡pero yo prescindo desús de- 
clamaciones y paso adelante. 

Catitea, aunque acicalada y lin- 
dísima , esquivaba ya las iiestas y 
reuniones. Cesaron de perseguirla 
:. Sus antiguas ami- 



o no podía ser mayor, Apen 



ba. no daba abasto á tun- 
os. La v¡ejn criada Ucva- 
iestino las obras que Ca- 
la y doña Eduvigis vivían, 



V piop'n: única finca que de 
errochca de su pndrc habla 
lo salvarse. Nada habin que 
tuviese ordenado y limpio en 



1 



una fiera para el trabajo: condi 
mentaba y snionaba platos laa sa- 
brosos que despertaban el apetito 
de 1» píTsona más desganad» \ 
mis romántU-n; y aún le sobraba 
ikropo para emplearse en el ma- 
nejo de la aljofifa , de la escoba, de 
los lorros y del estropajo, por ma- 
nera qae la-, cacerola» y los pero- 

diis en l.i p.irert de la cocina; en los 



cara- 


era una d 


tiela contemplar 


sában 


as, mantele 


s, toallas y demás 


ropa 




sto lodo en dos 






lavado, plancha- 


do y 3 


ahumado c 


nalbucemaiylos 




5 estaban ta 


n fregados y tan 


mer" 


dos , que da 


han ganas de co- 

Uís, 




í^paldas de 




corr 


16n no mcn 


os atendido que el 



cniladoras de cualquier vecino. Y 
a1J< Caliiea . en libre abandona, en 
horas de solai y recreo , y compi- 
[jendo por sa actividad con la sir- 
vienta, lo convertía todo en ameno 
, y diminuto jardín, salvo un rincín 

donde en recinto capaz, que un 
I cncafliíado formaba, se veían ga- 

¡ lunero y palomar encimí, y no 

I pocos palomos, gallinas v polios. 

( Podían regarse las planlaa y las 

t flores de aquel jardín con el agua 

' dalce de an poza que en su centro 

se parecía. En lo hondo del po20, 

naba de continuo el agun. Era an 

chuela que bajab.x por allt despe- 
ñado, y cuya corriente cobraba 
mayar caudal, r.ipidcz y frescura 
en el estío, por el tributo del hielo 
que se derretía en muy cercanas y 
encumbradas montañas. 

Como se ve . el retiro de Calitea 
aa era penitente, di había accesl^ 
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dad de ello. La penitcnci 


a en Cali- 


tea hobiera sido curarse 




yloconirariodemielso 


re hüjUL-- 


las. Hartas |icna5 tenia 








Su vida era BoHtariíi 


y trÍBlc, i 


aunque muy apicible. 




Ni D. Hcrraodoro, el 




de BUS pcrBeBuWoies.ae 


udia ya a 


visitarla. Con la sospec 


ha du ha- 


ber incuriido en un co 




irado de crimen de lesa 


majestíid, 


andaba D. Heimodoro a 


tci-radu y 


Imido, y nada quería ya 




ni oir de Calitea. Al tu 


o del se- 



J.qui 



fui! SI 



cómplice , le habla enviado de co- 

. de quitarle de su presencia, sin ha- 
cer de él a i enemigo. 

Dona Eduvigis y D. Prudencio 
habían intervenido en el asunto 
deladereio de perlas y diamantes, 
y se admiraban y enoi-f;uUecian del 
dcsiacerés y de la virtud de Calitca , 
pero callaban todo lo ocurrido. 



porque ella aül lo exigía , i su m.i 
ilrc por cnanto bay de ináss:igrad'j 
en el mundo, y por el sigilo de con 



RiDs del sul^Lime desdén de Calili 
lo cual y la conducta ejemplari 
ina que observes ella desde la noc 
del albucoco , le couquisliaroa 
consideración y el respeto de I 



Súio D Ptudeucio. conresor de 
ella y de su madre , les hacia fre- 
cueoCes visitas. Era este seitor un 
carcamal de cortos alcances, lan 



d; pero Calirea confiaba 
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ÍD. Prudencio, porque le dcspo- 
jnba de todo indulg'ciitc amor a\ 
prfijiít.o, cayes pecados y vicios s.c 
complacía é\ en exagerar y en fus- 
tigar asperamenle. 



—No hay 



Ytodoelqaeolacstcp 


reambulo 
















oían decir en ana 




Mgu 


a va!— al pasar por 


as calles 




rías ciudades en qu 


no halii.T 




alcantarillas. 






n la mejor Intencidn 


con el fin 




y sano de corregí 


a los pe- 




tes y de mejorar la 




brcs 




naba por 




lia boca saposycul 




suclcdndps y rail veneno 




H 


no sabinal que Calltea ama- 


baí 


idolntrnbanlreyíp 


ro no dis- 



1 

J 



ia tan á propús'to p.irn 
aquella pasiún sin ven- 
: referir escandaliiaJo 



ti pobre corazfin de la mnchachit 
can el agaljúD de loa celos. 

Otras veces , rn aquellos (nltrao'^ 
coloquios 



[jL Cali te 



.tian 



pechar 



que cUEfase por hI^d la Tuala cdu- 
caclón,D. Prudencio denigraba las 

minaha de su relajacian y desen- 



m,y 1. 



a de pillcl 



I Picando que 
acabarían por 
■ por despreciarle, en npo- 
cual citaba en latfn sen- 



U« el delEíictor de su fiinlo. iCuan 
bella estaba ea aquellos momc.- 
tos! Parecía de mayor eslalnra ni 
erguir la cabeía , y pucstEi de pie; 

roBtra ; sus grandes y negros ojos 
centelleaban; se le vtian iliejor, 
al hablar, li nacarada blaacara de 
los dientes y la fre'ca loianln y 
l^raciQso movimiento de los labios; 

cho. -Su Toz temblorosa, pero vi- 
brante y argentina, resonaba elo- 
cuentemente endeícnsa y alabanza 
de BU dulce amigo. Ella refcrta sus 
bnzsQafi; hablaba de suprodencia 
y valor en loa combates y de su 
bondadosa templanza en la vició- 
las que había fundado, los cominos 
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cMk 


encarecía, por flllim 
, la llHnciayla io 


ael"" 




maldad con qac el 


ey soco 








llari 


uecfB y honr:iba fl lo 


ssnbiol 


Aloí 








Dios mío; i Dios mió 




mas 


1 aquf D. Junn Fres 


co.inte 




picndoIanirraciOn. 


-iQníín 




alegraría de ser re; 




iodo 


de ser bu o rey, piir 


A ser ce 




do y adorado as¡ por 




dita 






nu« 


Radia iQCgo citando 


snnod 



i^ 






fl^ 



J .; 
I 



í^- 






'^.¿; - 
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Las moralidades feroces en que 
D. Prudencio solía desatarse con- 
tra el padre de Calitea , causaban 
A su hija mayor enojo aún, porque 
veneraba y amaba la memoria de 
Fvi padre, aunque no le había cono- 
cido; porque era harto más difícil 

9 



rab.1 hI cabo de loa veinte y j 
de unos de haberle encerrado , 
quien llamaba á todn^ hora« , 
queridísimo Adjifo, la bendita 



:l dlfon 






infcsi 






do de la fe clíga 
piritual , cabe al- 
dlsculpa, doña Gduviglf la 
tenia. Su queridísimo Adolfo le 
había hecho poco caso, le había 
stdo infiel con frecuencia; se había 
casado con ella por casarse; jamás 
le había confiado sus pesares , sus 



jamas hibía rcali7í 



. si los ti 




D. Ai1illfo,na obstaate 
habUndo en cnslellano, me parece 
que dehemos llamar Don, ora la 
hondnd misma; canifvaba las vo- 
laatidcs con an afabilidad y dul- 
zura; y competía por lo valiente 
con d Cid. por lo lenl con un perro 

Alejandro. Sus defectos no eran 
defi'Cios. íino sobras: «obra de nlc- 
grla, sobra de aKcirSn rntcll^enle 



: lo que llaman vulgar- 
perdido, pero de gran 



l.n Biifiia Fuma. 



I hnbln adquirido 
mas en scgutdn le 
mbodc granscflor, 



En aquell.i cdnd, ya por nlguii^ 
liazafla memoriihlc . ya por 1B em- 
prcH.i que se ponía en el escudo, 
ya por cnlidad 6 viriad en que so- 
bres.-iiicscn, I6s caballeros toma- 
ban apUJido O Ululo signlfiL-alivo 
y sonoro. Y nsl Como hubo el ca- 
ballero de! Cisne, el del Lago, 
el del Águila rápame , eV del Pe - 
nacho de oro, el de la Ardiente 
e-^pada y el del Brazo de hierro, á 
D. Adolfo le llamaron el caballero 
de la Bolsa vacia; Ululo que é\ 
nccptó como justo y crncioso, aun- 

tempiríneo suyo; pero .:■ n quá si- 




Para la mejor c^ mprcnsiún d.' 
caln.hiatorin, aunque verdadera, 
algo confusa y dcsfigurafla por el 
indocto vulgo, conviene poner aquí 
en resumen, si bien con las acliira- 
ilones é interpretaciones de don 
Juan Fresco , algo de la que Cali- 
lea pudo sacar en claro de la vida 
de sa padre , oyendo lo que decían 
dona Ednvlgis y D. Prudencio. 

Según parece, en aquella misma 

so Saladino veneid ¿ hijo prisiO' 
ncro á Guy do Lusignan. se viú 
tan cercado de infieles el Caballe- 
ro de la Bolsa vacia, que, despuía 

mal herido y tavo que rendirse. 
Cauíivo ya, le llevaron A Da- 
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por so reicate, 


>■! 


e vendieron á 


un mercader pi 




ú gUebto, 


, de- 


vorisioio de Zo 




stro.yquo 












pederías y piedi 


ras 


prcd osa-i. 


Don 


Adolfo, que, sr 


gün 


hemos di. 


cho, 


poseía <1 don d. 


i ge 


mes, se gai 


no a 


escape el apreí 






del 



casa, y le ncompaflú en sus viajes. 
Ambos, embarcándose en una na 
ve que larpú de Ormuz, liaspuslc- 



sai más antiguas y magnllicas 
ciudades- 
No es del caso refei ir aqnl los 



impresiones de D. Adolfo en aque- 
llas rediones del aurora, casi do- 
minadas entonces porlosüuridns, 
que hablan suplantado á los in- 
dignos y díbilea sucesores de Ma- 
hamuil de Gasna. 

BA-;ienos saber qae D. AdolTo «e 
hizo por allí grande amigo de un 



La Bue 


"" I-'"""'- 


:lr* 


sujeto muj 


importante qup er« 


ya 






0. Su buen hum 




iu düapejo 




5 chistea caye 








aquel señor !n 


lo, 


que contin 








D, Adolfo e 




compañía; y, cü 






ano 


y sin h>]DS, se 


diú 


iquíiera 


D. Adolfo como qai 




nn padre. 








Y (uí ia 




stnerular que e 




se Bar do c 


ra u 


n cu.ilquiora, s 


no 






prodigioioa sabios 


y rangos q 


c h 


habido en Ov 




te. Gustaba mn 


ho de los cris 


ia- 


noa, cifran 


s 


mayor Eluiia 


en 



nosotros llamamos Melchor, i 
qu.! en la India tenia otio nom! 
Lo que Si yo ni afirmo n[ ni 

plico por qiic se enfurecía tt 
D, Prudencio cuando de ella se 
Litaba. L.03 reyes ma^jos fue 



envanecemos, y em tan Hábil en 
\a'. artes tonmalúrglcas, que las 
dos profoli'as Elena Blavntsky y 
Ana Besanc, el coronel Oleoit, 

mrnic en moda por acá y en Amt^- 
rlca, que nadie le daba otro nom- 
bre que el altamente honorífico y 
i-epleto de significado íe Crlyn.- 

der creador por quien los coni:cp- 
tos má» atrevidos que nacen en 
lo profundo díl cspiriiu. salen fuc- 



iDvitniento y rida, 



e9 inJispen.'iHble 
m grado Infiniumente 
f con nccidn no lenta y : 



hcmbrc docto en química, nicct- 

cuando sorocle A su volanlüd, 
Biinqne de nn modo burda y ira 
bajosD, algunia enerclna de la na- 
turaleza. Pera ¿qaé vnkn sus 
pollnguea, apáralos y maquina- 
rlas, en comparacldn de lo qne es- 
tos magos de Órlenle Inventan y 
producen? Mis adecuado blmil 
serA decir que tales InvencioDcs 
y prDducclone<i ú creaciones son 
como las del poeta y la» del anis- 

ferencia de qae las del mago llc- 

licas y anlslkas solo son remedo 
^c la verdad: verosímiles, O diga- 
mos tic njentlfijllln 



Para llegar A saber y á hacer In 
que sabl» y bacía Criynsacll , tiH- 
bia sido indiapen sable ahisroarsi! 
en la profundidad de los tnás rc- 



tuiliosyie 



vida 



inmacalada y anslera; pero n 
oponía esto i que CrIyasacU, en 
vez de ser tieso y adusto, fusse 
faciliten y campechano, muy afi- 
cionado á reír y más alegre que 

tanto como las chuscadas y Ins 
burlas, con tal de que pudiese sa- 
carse de ellas alguna provechos» 
enseñanza y no redundasen en 
perjuicio de tercero, 

Y no hay que cítraflar esta 
clinacjdn de Criyasacti , ya q 

do aterrea y chistosas. ¿V por q 
han de estar en aposte id n la san 
dad y In alegría? ¿Por que no 
de tener gracia quien esc* en gi 
Cía de Dios? Quédese la irlstf 
para el delincuente, para el en 
dioso y para el tiamposo; y el q 



en el sabroso libro qae dW ft la es- 
tampa sobre Ib virtud de la eutra- 
pelia y las sales , chistes y agudc- 

En fin, Criyasacti era chusco, 
)i ero benéfico ; era un encantador 
de buena índole y muy regocijado. 

Merced A esle regocijo, á la se- 
renidad de espíritu que los filóso- 
fos llaman ataraxia, i una vida 
casta y muy ordenada y 3 la dieta 

huevos y leche, Criyasacti, en vez 
de malograrse, alcanzó la ai-ania- 

y algunos meses. Pero , cerno en 

no le llegue su hora , Uegú al cabo 
la del üliiroo vastago de la dinas- 
tía mediatizada de los Melchores, 




a sabido manejar; todo 
lo cual Cae recogida por la conere- 
l¡aci6n de mago3. de la que era 
CHyasacll gloria y orgullo. 

Viíndose D. Adolfo huérfano y 
rico , se harta de catnr en la India 

cadci' gUebro. de quien no era ya 
esclavo, sino üocÍo. En Damasco 
l-ivo grandísimo deseo de rolver 
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eh', viviú D. Adolfo con tanto boa- 
to y tan A lo principe, que pronto 
devoró casi todil !a híickndn quí 
Criynsacti íe hnbia dejado y vol- 
vió & ser el Caballero do la Bolsa 

Entonces fuC cuando, algo com 
pangi.lo, bnscú iffasio en su pa- 
ir¡n;se propuso recogerse il buen 
vivir, nanqnc no lo cuiupliíi, como 
ya sabemos, y ao casO con doña 
Eduvlgis. 

Tales, en compendio , son las no- 
ticias que Calitea pudo recoger de 
su madre y de D. Pru jencio. Para 
ello tuvo que descartar no pocas 
fábulas calumniosas que D. Pru' 
denelo forjaba sin querer , arras- 
trado por sus preocupaciones y 
por el odio qu: profesaba á Cri- 
yasacti 'In haberle visto. 

En vei de suponerle nl.to qua- 
drntcísinio del rey mago Melchor, 
aoslenta que era. como Mcriin. hijo 
del diablo. 

— ¿Quiín sabe— decía (t veces — 
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si no de-iccndería Criya-^acii del 
propio Merlín , el cual me consta 
que estuvo en la India perfeccio- 
nándose, ó, mejor diré, endemo- 
niándose más en sus artes, y fabri- 
cando aquel gigante monstruoso, 
llamado Gargantúa? Merlín era 
más enamorado que un mico, como 
se ve de sus amores con Viviana, 
quien, á despecho del infernal po- 
der del encantador, le tuvo en- 
cerrado en la Floresta de Broce- 
lianda, donde el caballero Galbán 
le halló hecho un gurrumino. Lo 
probable es, pues, que Merlín deja- 
se bastardos en la India, en el mu- 
cho tiempo que allí estuvo. 

Contra estas atrevidas suposi- 
ciones, fundadas en historias ó con- 
sejas disparatadísimas que corrían 
entonces par toda Europa, nada 
replicaba Catitea: pero se apesa- 
dumbraba en extremo del cons- 
tante empeflo del clérigo en inju- 
riar la memoria del amigo y es- 
pléndido bienhechor de su padre, y 



Dios no podi 


haber condenado á 


una persona 
bien ella no c 


intoena.Ucual, si 
eiuquecstuvipseen 


el cielo, no 


ra temerario, sino 


piadoso enten 


der q»e se cncontra- 
nodo de Campos Eli- 



con bastante regalo , en compatlia 
de Arlstúleles. Platún, Virgilio, 
Avcrroes , el propio Snladino y 
oíros varones precluros y virtuo- 
sos, que , pormAs que no conocie- 
sen O no aceptasen la ley de MoíaSa, 

honestidad y decencia, segdn la 



Sostcnicnda ndem.ls que bnbfn 
magia btatica , Cnllten defendí n A 
Crjya^acti de Ins trcniEbumlat 
acn'iacianiTS de D. Prudencio, qnlcn 
nfirmaha. que no tinbía sino inania 
■ne%ra , obra del diablo ; de suene 
qnc.en lo único en que aprobaba 
la condDcta de D. Adolfo, era cu 
no haberse dejado seducir y en no 
haber aprendido palotada de aque- 
.11a ciencU maldita, sin duda por 
no querer untarse, ni volar al 
aquelarre, ni comer niflo crudo, 
ni firmar con su sangre Dn cxe- 
ciable pacto con Lucifer. 




-^míS^j^^í^^ 
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Por fortuna, vivía, á la sazón, en 
aquella ciudad, cierto personaje, 
que, á pesar de la oposición de don 
Prudencio y de doña Eduvígis, vi- 
sitaba con frecuencia á Calitea , y 
le daba más favorables informes 
y mejores noticias de su padre y de 
los amigos de su padre. 

10 



el d 



latinos se apoderacon de aquelld 
ciudad y destronaron al empera- 
dor Ducas MiiríuBo. 

D. Adolfo, por recomendación 
de Criyasacti , que había estado 



en corre spondenci 


a científica 


cl doctor Teúdulo, 




i esto sabjo, .• mti 


mo con éi d 


que estuvo en Constan tinoplE 


















tlguo amig-o, la ar 




se hilo más fntiniB 




Duro la amistad hasta la mn 


■violenta que dlcr 


on á D. Ai 


aquellos desalmad 


os fulleros 




n fiado al do 



rnca da que la tendría; y ci 
celase, scgiin la mnla vida 



(regase á sn hija cierto 


presente, 




poder, y 




iones de 




recibir la 


Diña hasta el día mism 


en que 


cumpliese veimltr^s año 




Llegó al fin dicho día 


, qae era 


el del solsticio de estío 


y el doc- 


tor TcOdulo, que había 




y obtenido de -Galilea 


iia pnra 


una laig^i conferencia 




acudió fl visitarla cuan 




el sol en el meridiano, que fuá el 


momenloen qae ella na 


clú, y an- 


les de enseñarle y de o 


tregnrle 


lo que traía para ella en 




ta.que vendría atener u 


na tercia 


da largo, le echa el disc 


uiso que 


procuraremos con toda 


fidelidad 


reproducir aquí : 





Catitea:, á recibir y d gcunrdnr un 
objeta que. por medio de tu padre, 
el propio Criyasacil te recala, es 
menester qae yo Ce diga ais" de 
Crjyiisaeti y dlaipe Ils cserúpaíos 
que las habladni las de D Piudi-'n- 
i-io pueden babcrte Inspirado. Ctl- 
yns:icti fuú un inago pioruodísimo, 
el mA^ profunda y portentoso que 
durante muchos siglos se na cono- 
cido; pero fué tnago blanco y na- 
tural, y jamás tuvo trato con el 
ilíablo. No es de extrañar que se 
haya lanzado tan ridicula calum- 
tiia conlra él. que al Tin era paga- 
acusados de lo-miímo varones tan 
católicos y piadosos como Ger- 
bert, que fué Papa b.ijo el nombre 
de Silvestre II, y ctiando hoy acu- 
sjn á un fraileciio de San Frnn- 
líbco, ingles de nacifln, al herma- 
no Rogelio, que empieza á aturdir 
¡I loJus las gentes con lo muchu 



ta Éueiia Pama. 



Tr 


sr.hc 
íún d 
yosnl 


íir cribas 
que pcncl 


ycQ 


ngas 










pld 


conc 


amenlElo 


dcra 


, que 
CKpli 


iegí 


iinH,> 


la distinga 


rídeloiiue 


clv 


algo c 


nínnde co 


ella 


y que 


nos 


tros debemos lia 


nar, 





fliabúlica ft diíTBse brujería. 

La brujería es de tres clases. La 
mils vil. aunque también la más 
disculpable . si cupiese en ello dis- 
culpa, es la qae nace de la igno- 
rancia, de la miseria y de los pa- 
dccimienioa de la plebe. La asi- 
duidad y durc¿n del trabajo, la 



íaliii de abriga contra d rigor y 
las inclemencias de las estaciones, 
el hambre , la abyecciún y los ma- 
los tratamientos, snelen engen- 
drar nefandos odios contra el 
Creador y contra sus obras, y 
moveí- a ranchas personas & que 

blü. Estaspersona^ constituyen la 
mayoría de los brnjos y de lili 
brujas:yya con realidafl, que no 



«ncfloa producidos por in 
nimentos y bebediios, v 
blan al diablo, acuden fl s 
y tcrtulla<i,l3ailan con el. 
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za, y el doctor Teúdulo prosiguió: 



ícretoB científicos i 



sados, y sólo miran al proveclio 

propio. Estos ayudan & Satanás 
y Satanás los ayud^ aunque no 

pacto alguno , tienen con él pacto 
Implícito. No sertí yo , por último, 
quien niegue que ha habido, hay y 
habrá letrados y doctores de vo- 
luntad débil, perversa O inclina- 
da at pecado , que , á impulsos dck 
la codicia, de la ambidún, de la 

amados de alguní mujer, ñrman 



rige. No hay hombre que, por 
i!ora prender sino muy vagara 



des poflcmoa concebir ta noaotro 
tlevándolaa luego S la inflntla pi 
tencia, Nneatraa almaa, no ob; 
tante. son nobilísimas, como hi 
ellas á imagen y aemejania d 
Dios, y allí, en el abismo de eüai 
si penelramoa 



abstra 



, está Dio 



3: y yo noquiaie- 



V prosiguió t 


doctor Tcúdulo, 


-Ya compréndelas que para lo- 








columbrar a Dios 




el alma, y aun de 


rse con Hl d 


un modo inefable, 




ras pobres faculta- 


s humanas. E 




del Todopod 


roso, BU gracia, y, 


r nuestra pane , la fe y la cari- 




Tan alia unión se 


ama solo po 


milagro. La cien- 


que traía d 


e esto se llama la 




aesti-a edad ha en- 


do el cielo á 


la tierra un pas- 


so y seráfico 


doctor.quc ll,;Ta 


nombie sim 


bOlico de Buena- 


ntura. y que 


cntiende y lee en 


i ciencia con 


nadie. Para lle- 




no se Ilegn por el 



^1 



La 


Bufna Fama. 




dir su magia ccn la míHti 


a. Sii 


magia nnd 












nsa y recogida, 




introinspecclfln y estudio de 


alma 


propia y 


on el posible c 




mUniode 


i mismo, ahondó 






ana mente paede 


ihon- 


dar nucstr 


entendimiento l 




do, y vi6e 


n aquella luí, qu 




"en el ápice 
mina & lod 


de la meato y q 
hambre que se e 


s^fn'ir- 


ía por ver 


a, no salo los pri 


moros 


principios 






vel-dad«5 










te pone como prúlogo de sn 


libro 


divino, sin 


5 tambifin moeíion capl- 




e libro, cerrado y 


sella- 




e sellos para la 


gene- 


raüdad de 
emplean e 


loí hombres, q 
n intereses y d 


"itM 



ricos que hubo y q 
venidero, CdyasRC 

estíriotes percibe 


e h,ibrí en io 
i viú la con- 
loa sentidos 


con lo que son ellos en si . y aun- 
que nunen crtendiA lo que es la 


lio en Dios, ni la c 


nvirtid en ilii- 


sien y fantasmago 
descubrió varias de 


■ia. sino que 
las cualidades 


y muchas de las ley 


s que ordenan 


proposito bendiio con que Di< s los 
crtó. No se Infiere de eslo que tu- 


viese Cr i y asae ti ei 


don de profe- 


da; pero sí tuvo previsión racio- 
nal de muUilud de sucesos, con no 


mtnor claridad y ce 
aqueilas con que a 
go pronostica ios. 
apárenle siiuaciún 


ttidumbre que 
buen astrClo- 

ecKpscs ú la 
que tendrán 

elo, dentro de 


unos cuantos siglos 
ció Criyasacci, ni 


en tal día y a 
ncurrlú Jam*s 



,^\ 



co & porecerse A la nad». ¡airiAs 
aceptJ mi excelente amigo eíD» 
absurdos sistcmns de otros aablos 

éiiio en Alejandría, con Anmonlo 
Sacas, Plotlno, Jdmblico y Proclo, 
y nue, según ¿L prereía, habrán 
de ponerse muy de moda entre 
los pueblos cristiano!! y curopeo-i, 



áCaKtca, que le ola con reco^;!- 

blen, que Criyasacti habla sido un 
■ mago natural, juicioso, creyente 
en Dios , aunque pagano , y enemi- 
go del diablo, A quien echaba la 
zancadilla en punto i saber y 
hRstu A producir cosas que tenían 



enseña á Calitea. 

Era aan pequeña estatua, figura 
de mujer, O muñcquita, al parecer 

de altura. Su cara era bastante 
liada y su traje orienial y raza- 
gante. En la mana derecha tenia 
una trompetilla de metal y en tor- 

bian metálicas. En la trompetilla 
había un letrero , en letras indias, 
que decía, scgün el doctor tradujo, 
La Buena fama; y en las Ínfulas, 
otros dos lelrerosmds largos, que. 
interpretados por el doctor, reza- 
ban: Quien me liene , aunque me 
pierda me tiene, y guien me pier- 
de no me tiene aunque me tenga. 
—Ya te harás cargo— dijo el 

nfa buena fama á causa de sos ca- 
laveradas y & pesar de lo bueno 
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esta ninflequlta, que estaba desti- 

pera ¿snbcs tú de qaé paede va- 

— Yo lo lenoro , y tu padre tam- 

que nuncit quiso revelar Criya- 
sacli y que sólo vendri & saberse 
el dia en que su plan se realice. 

— Lurgo hay un plan ligado con 
la exislcniría de esta tnullequftn. 

—Sin duda que le hay, por más 

sen. Ello ilti, andando el tiem- 
po. Retiencmos nuestra curiostdail 

- ;Y qu< tiene por ahora de ex- 
traordinario esta muflequlta ? - 
preguntú Cal i tea, 

—A la simple vista — respondía 

pero yo sé que hay en ella varias 



i 

J 



La Buena Fama 



romper, ni quemar 



cumpla. El encanto que paso en 

su voluntad, es superior í (odas 
las fuerías mecánicas, flsicaa y 
químicas, de que puede disponer 
el hombre, en nuestras días. El 
mándalo imperativo, que ha lega 
do en ella Criyasacti, la hace in- 
quebrantable , 
contundlble.in 
Iructrble. Contra la pústuma su- 
gcsliún criyasdclica nada pueden 
putlaks , inarxillos , prensas, líqui- 
dos eorrosi i-os , hogueras y fra- 
guas con soplete. La muflequlta 
está sugestionada, y mientras no 
haga lo que la sugestlún le pres- 
cribe, ni el diablo mismo puede 




-.r- 



XIV 



Por ser [recuerdo de su padre y 
regalo de la persona tan distin- 
guida que le favoreció y protegió, 
y asimismo porque la muftequita 
era primorosa en comparación de 

U 
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las que entonces se fabrieabaa, 
Calitea le tomú mucho ca 
la calocú sobre el bufetillo que 
cenia en su alcoba. En Ids ratos de 
ocia se deleitaba en contemplarla, 
esperando tal vez que de pronto 
descubriese algana habilidad 6 bi- 
ciese alguna grada. Poro en bal- 

y muda, y no sabia cerritr y abrir 
los ojos, ni decía papá y tnamá, 
como las muñecas de aliora. Cali- 

soserla, pero estaba prendadlsima 
de la muñeca. 

Su estrado aspecio y el venir de 
manoí del doctor Teúdulo dieron 
muy mala espina á doAa Eduvigis, 
no bien se informú de todo. Viendo 
además lo que gustaba Calitea de 
la tal muñeca y lo mucho que la 
miraba, dona Eduvigis ae alarmrt 



r 
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beznUeno de terror. 

— Es lástima — decia — qae una 
ñifla tan santlta, tan tionrada y 
tan virtaD9s, se exponga & perder 
sti alma por tratarse coa herejes, 
con brajas y con griegos , que casi 
es peor. Los griegas eon embnste- 
ras j traidores. Timeo donaos el 
dona /érenles, lo caal significa 
qnc nadie debe fiarse de Jos grle- 

doctor Teódulo debe de ser tan 



sarun el inceadla y la ruina 
aqudla famosa ciudad, en esa 
ílequita hay encerrada una le. 



sari la miiaequita pndemoniada y 
le sacaré del cuerpo las malo?. 

Después ae puso á refleiionar: 
se dio una palmada en la frente, é 
hiio esta pregunta: 

— Pero (Uo me dijiste que la mu- 
fiequita es obra del mago Criya- 

— Si que lo dije. 

no baslan. La muflequíta no es 
súlo hormiguero de diablos, sino 
amasijo d« abominaciones y quinta 
esencia de los siete pecados morta- 
les. ,-Z)eíeB<io es/ Caí-í*ago,' ¡Ana- 
tema! j Ana ten) a I Es Indispensable 
destruirla muílequita, romperla, 
arrojarla al foego, achicharrarla 
y aniquilarla. 

Poco tardú doña Euvigjs en con- 
vencerse de necesidad tan clara y 

—Seamos— decía á D. Prudencio 
—los destractores de este ídolo, de 
esta Imagen de una falsa diiiuidad 
indiana que se nos ha metido en 



a lie rondón. Per 



— LUmame -dijo él— cuando Ca- 
litea eatú dormida. Vo tívo muy 
cerca ; vendrí volando y pxtenni- 
nai eraos la ma fleca. 

Aquello fue ona rouy sigilosa 
conspiraciún, en la que facilmenle 
podo conseguirse que la cocinera 



,á I( 






fundísimo y prometía durar hasta 
las diez 6 las once de la mañana. 

A las siete aendiú D, Prudencio, 
llamado por la cocinera. 

Sin perdida de liempo ; proviSla 
doílB Eduvigia de una vela encen- 
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díüa para ver sin abrir la venlana: 

y el clérigo escuilaiío por el Bre- 
viario, los tres conspiradores en' 
traroQ en silencio y de puntillas en 
la alcoba de Calltea. Alambrú do- 
fia EduTígis el lugar del bu re cilio 
en que estaba la mufieca ; la cocl- 

nazas , desplegando la agitidad y 



todos de la alcoba , sin despertar 
A la Joven , cerrando la puerta sin 
mido, y llevíndose la rauBeca S la 

ta,empufl6 la maja del almireí y 
descargú sobre la mufleca golpes 
fnribandos; pero ]ob maravillal, la 
mnfieca no se quebrú , ni se defor- 
mú. dI se aboilú siquiera. 

— ]E1 cuchillo] ¡Emplea el cuchi- 
llo!— gritú D. Prudencio, que se 
habla quedado lejos, por lo que 
pudiera ocurrir, y diciendo para 



5n capote: qiii amal periculnni m 
illo peril. 

Toma la cocinera el cuc)i<l[a, 
asesta) con todas sns fnerzns una 
puñalada al corazón de la mañe- 

enorme d/oino, creación eslopen- 
da de Criyasacti. 

- ¡El hacha! ¡El hacha do cortar 
leña! — exclame doña Eduvigls, do- 
minaiüa ya por el furor de tan des- 
comunal combate. 

agarro el hacha con ambas raanos, 

sobre lamuRequitíi, qne yacía por 
el suelo , Inerte , sufrida y callada. 
Lo flnlco que se logrrt fui que el 
filo del hacha se mellase y que el 

Aquella pasiva y estoica resis- 

dora, depositada allí por la pre- 
potente voluntad de Criyasacti, 
infundió mayor asombro en los que 



^ 



anhelaban destruir iA mufleca que 
tempestad de truenos y lie rcLím- 

A la cocinera , que aún tenia el 
cabello negro como la endrina, em- 
pezaron de súbito í. salirle canas; 
las pocas, que alrededor de la cal- 
va le quedaban A D. Prudencio, se 
le pusieron lan tiesas que parecían 
las púas de un eriio ; y doña Edu- 
vtgis daba diente con diente , tiri- 
taba con el frío de la calentura , y 
temblaba como si viniese de las 
minas del azogue. 

La cocinera, sin embargo, tenfa 
mucho denuedo y estaba ansiosa 
de vencer. 

Trajo , pues , un troio gordo de 
encina, multitud de palitroques y 

niientos, los echú en la cblmenea, 
y aviFó y fomento el fuego. La 
leña chisporroteaba y crujía, le- 
vantando llamas como colosales 
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Volvía entonces aquella heroína 
acoger la manEcacon las tenada? y 
la plantó en elcentro de lasUamas, 

Pocos minutos después , las lla- 
mas expelieron la nialleca , lejos y 

ron caer sobre la calieia de don 
Prudencio, quien se desmayo pu 
siiánime. Por dicha, la cocinera 
que no perdií la sangre fría, acor- 
Viernes Santo, y de la virtud te- 
rapéutica, que, según creencia po- 
pular inveterada, tiene toda mujer 
qne nace dicho día en el zapato 
del pie izquierdo , se quitú el suyo 
y le aplicú en las narices al pa- 
se recobra del sincope. 

La muñeca no le habla hecho 
mas daflo que un chichón muy pe- 
queño. La mnBeca continuaba in- 
ofensiva; pero había salido del fue- 
go entera y sana coma antes. En 
lugar de tener tizne , reineta con 
mayor limpieza. 



Pasado este breve Ineidenle, 
los Ires conspiradores, inspirados 
por idénlicn idea , dijeron á la 

— jEchemosla al poio! 
No era riachuelo el que corría 
eutonccs por su fondo; era impe- 

nievesqueen las jirúsimas monta- 
ias se derretían. 

Laíntrépldacocincralltvú.pues, 
al pozo la muñeca, ysincoinpnsiún 
la arrojo en el. 

Doña Edu.T(gls y D. Prudencio, 
reanimados ya, inclialadose sobre 
e! ancho hrocal, y con ios cspejae- 

res y pudieron dar fe de, que la 



nendO D. Pruden 



•^— 



e alLi ha salida , y porqae Isegún 
enuncia , no tengo bien ahora en 
li perturbada memoria si del pro- 
ino 6 áel Apóstvl) /acihs est des- 
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.i 


perdida de la. muflequila diú 



«^ -i^- u.^..^a de prudente, i.,^- 
reta y sufrida, Conociú que toda 
I culpa era auya, por no haber 

lita, encerrándola bajo llave, y 
5 se queja ni ae enojó contra per- 
ma alguna. Dofla EdUTlgls y don 



^m 



diabla habla venido por ella y se 
la habla llevada. Galilea aparento 
creerlo para no disputar; pero 
harto comprendiú que Ibs rapto- 
res hablan sido el clérigo y su ma- 

embargo, tan evidente, que Cali- 
tea, en el fondo de m alma, los 
perdonaba; y, considerando el ne- 
gocio desde el ponto de vista de 
ellos, les daba la raz6n. 

No impedia esto que doliese mu- 
cho á Calitea haber perdido aquel 
precioso juguete, legado y recuer- 
do de su padre , y presente y obra 
de sabio tan eminente y benéfico 
como Criyasacti. 

La mufleca la habla tenido em- 
belesadísima, pero nunca esperú 
nada de la mnAeca. El chiste, que 
en ella estaba oculto y comprimi- 
do , y que , según el doctor Teídu- 
lo, habla de estallar en el momen- 



I 



La Buena Fama. 175 

to rads oportuno é inesperado , po- 
pero jamás arrancarla de «u pecho 
y darle felicidad, hacltndo bien 
logrado sa amor, de cayo objero 
la separaba an abiaino. 

En sama, Calitea sentía la. de^- 
apariciún de la muilecB. no por in- 
terés , no porque esperase de ella 

su padre, por gratitud al mago in- 
dio, y algo tamblín por cierta cu- 
riosidad, que ya. no podría satisfa- 
cer, de ver la eiplosiOn del chiste. 
El doctor Teódulo le habla es- 
pircado que, si hien Criyasacti no 

medio de granjeria, A veces, en 
ratos de buen humor, había fabri- 
cado (encajando siempre al fin una 

ficios que, cuando mtoos se pen- 
saba, largaban un chiste. A tales 
artificios llamnba tfl en su lengua 
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t Fam 



dicen otros, el sáüscrico, cápsulas 
chistosas. La mejor de eslas cáp- 
sulas habiera sido la muSequita, 

Oigamos ahora lo que dijo el 
doctor Tefldulo, cuando visito S. 
Callcea y Galilea le diO noticia de 
tamaña desgracia. 

substancial , y 






oigaí 



.e lea c( 



iriamente. Aunque 



de donde la corriente se la habrá 
llevado al (ondo del mar. Criya- 
sacti preveía y calculaba macho; 



yo me inclino á sosptchar, iej6 
cate caho sncllo, (oda su prevlslrtn 

r.o poder cumplir el mandato im- 
mufieca en los reci^ndltos lB¡,-are» 



siglos. Acjis 
yasactl y la cobesiAn , su erecto, 
censan por término el de tu vi la, 
y la muflcquila. permaneciendo 
inerte y ain gracia, so deshaga y 

tú to muems. Acaso, por ülcinio^ 

chiste, sin resultado ni lucimiento, 
como saeta que no toca en el blan- 
co, a, causa del iropreviato empu- 
jón que algún tonto ó algún mal 
inlencionado da en el braza al há- 
bil flechero que está haciendo la 
puní erf a. Pero <qaé sabemos? 1.a 



de lugar y 


de tlem 


po, que 


lo mis- 


mo nota lo 
talino que 


que eat 
empar 


tdaVr 


n'e"pe" 


so muro ó e 


mbutido 






opaco ; lo m 
se pierde ú 
lo mas rem 


apenas 


ntempla lo que 
os cielos que lo 


que se pon 
y lo mismo 


encima de las 
ero con todas 


ai- ices, 
descu- 
sos me- 


nudcncias. 


caso"! 


a marcha tor- 
ta séllala da en 


sa espíritu 
el sesgo cu 
currir asi 


so del 


el mejor mapa 
s nos. Al dis- 
mi esperanza. 


Nada tiene 
brenataral 
viese todo 


de imp 
que Cr 


osible 


ló pre- 
erla de 



D. Prudencio, haciéndola entrar 

—Pero iqa€ planes serian esos? 
—preguntaba Cali tea. 

El doctor contestaba siempre 
que los ignoraba. 

Otras veces, Cantea, dejándose 
influir por lo que ola á D. Pruden- 
cio, recelaba, que fuesen diabúlí- 
eos el saber y el poder de Criya- 
sactl, 6 dudaba de la grandeza de 
tal poder y de tal saber, si eran 



El doctor Teúdulo 
sistla en Ins razones qu^ya habla 
aducido A empleaba otras nuevas, 

— Mo lo dudes, hija— exclamaba; 
la Intro- Inspección es el mejor mé- 
todo, la Via recta, la trocha y el 
atajo pitra llegar a la ciencia. El 



abstrae del mundo exterior , lo ve 
todo en si 6 lo ve casi todo, y hace 
luego cuanta se le antoja. Por eso 
aquel ctlebre filúsofo de mi tierra. 
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llamado Demúciíto, á fin de verse 
en lo inlerior con fructuoso reco- 
gimiento , cncnlan, aanqne algo 
puede haber en ello de pondera- 
ciún simbfilica . qae se sací los 
ojos. Quiso perder la vista mate- 
rial y grosera para adquirir la se- 
gunda vista y ser zahori y adivi- 
no. Y por lo qne toca al poder que 
la Intro-inspecciúQ otorga , los sa- 
bios de la gentilidad greco-romana 
le han reconocido, é igualmente le 

cristianos, de estos que se apelli- 
dan escolásticos, adelantándose A 
todos Alberto Magno, que hoy 
vive. He de confesar, no obstante, 
que de la ciencia de intro-inapec- 
ciOn apenas hay hasta ahora al- 
gunos atisbos en Europa y en el 
Occidente de Asia. En Europa 

de siete siglos. Donde florece hoy 
es en la India, desenvolviendo en 
quien la estudia lo que llaman 
/Hífia psíquica, qu* todo lo pae- 



poco; pero asegura que ri alma 
santificada y limpia de pecado ad- 
quiere Cales brios , merced i Inn iti- 

sin cbispa de mila.gro, sino natu- 
ra lisima mente , alborota los elí- 



delo que puede ¡a fueraa psíquica, 
aun ejercida desde lejoa, da test i- 
monio de la caída de na camella, 
que un hombre, dotado de dicha 

cual, habla elya ni cntio na do Al- 
berto Magno de dos muchachos, 
conocidas íujoí. contra qnienea 



indados, ni cerrojos, ni 
que con la voluntad y 
irporeo abrían de par 
puertas más sólidas y 



algún proposllo, cuando produce, 
en lo más sutil y puro de la sangre 
del cuerpo que nnlma, ciertas es- 
píritus alambicados, ú, mis bien, 

é incoercibles, que se mueven con 
más velocidad que la luz y se cue- 
lan pur todas paites. El sabio en- 
vía laego estos efluvios adonde 
mejor le parece , y les manda que 
allí se instalen y no cesen de ope- 
rar, sin perder energía, hasta que 
se cumpla su voluntad, qne fer- 
menta y se agila, incorporada en 
ellos. Asi, pues , si en la mufiequl- 
ta, y yo no lo dudo, hay efluvios 
de Criyasacti. aún es posible que 
dé la muñequita raíún de quién 
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., cuando mia descuidados 



muy Lista ; pero ya dudaba de to- 
do, ya creía algo, ya no creía nada. 
Lo cierto «s que no tema grande 
aficiún ni í las ciencias ocultas ni 
i las paladinas. 

Elarte erasnrefngio.suddeilí, 
y SD único amor bien pagado. 

Va no era «lia la modesta costa- 
rerilla de años atr^, sino una ar- 
tista de primer orden y de excelsa 
nombradla: la más admirable bor- 
dadora de su siglo. 
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1 D. Heimudoro, despuís de su 
1 trastada, andaba huiílo, como se 
1 dijo, y Qo quería, de puro miedo, 





ue llaman , en los países del Nor- 
te de Europa, lienda abierta lic 
F ¿alavlerlas. 



No se escame ni Ee escandalice 
el p¡o Iccter, porque no es nada 
malo. En los indicados paises, don- 

del que vende especias, confites, 
roscos, pastelillos y hasta salchi- 
chas, se dice que vende áelicade- 

de bronce, y demás pequefSos ob- 
jetos de arte para adorno de los 
salones, se dice que comercia en 
galaníerias. La mejor tienda de 
esta ciase que, por ejemplo, hay 
ahora en Viena, es la de Weid- 
mann, y la mejor tienda qtie de lo 
mismo hablB entonces eo la ciu- 
dad teatro de mi hiBCoria, érala 
de D. Hermodoro. AlU se veian 
lujosos cofrecillos, esmalte» de Li- 
moges, pebeteros y pnflalís de 
Damasco, tapices de Esmirna y 
de Persia, guadamacíes y otros 
eneros labrados en Cfirdoba y en 
Tafilete, jarrones y copas de atau- 
jía toledana, criataletia de Vene- 
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cía, mosaicos de Bizaocío, bande- 
jas repujadas, y quién sabe cuan* 
tas mone.rias y caprichos. No había 
articulo de alta novedad que allí 
no se encontrase. Las principales 
señoras acudían, pues, engolosi- 
nadas, á verlos y comprarlos. La 
parroquiana más asidua era la 
duquesa , qué ya conocemos , mu- 
jer del virrey y amiga del rey, la 
cual no se cansaba de comprar 
primores para hermosear cada 
vez más el gabinetito 6 boudoir en 
que tenía con su majestad egeria^ 
nos coloquios. 

D. Hermodoro, que era muy ex- 
perto, conociendo la merecida re- 
putación de Calitea, se entendía 
con ella, sin dar la cara , por me- 
dio de sus agentes y corredores, y 
hacía más de un año que le había 
encargado bordar dos reposteros 
en los que echase el resto, lucien- 
do toda su habilidad. En ellos ha- 
bía de haber algo alegórico que 
redundase en alabanza del rey. 



peio la traza O dibujo del bardado 

quedaba al arbitrio delaarUsia. 

Inspirada ísta, se puso á tior- 

digios. Amplia cenefa, roriuando 
cuadro, lo contenía todo. Sendos 



naldsa de mirto y roeaa. En los 
ceñiros UaMa medallones ovala- 
dos. Calltea guiso figurar en el 
primer repastero la grandeza rai- 
litar y política de la monarquía, y 
su prosperidad econúmica en el 
segundo. Ae.1 es que llenó respec- 

por los festones con las Imágeneít 
de las virtudes cardinales y de los 
genios de la agricultura , de la in- 
dustria, del comercio y de las ar- 
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en cada garra, y le coronaba la 
Fe. El sostén del otro medallón 
era un toro , y la corona dos caer- 
nos de abundancia, que derrama- 
ban un diluvio de racimos de uvas 
y de otras frutas. Este diluvio co- 
mestible caía por fuera del óvalo. 
En el otro repostero había estre- 
llas y luceritos en lugar de uvas. 
En fin , en uno de los medallones 
del centro figuró Cali tea á San 
Miguel con el Diablo encadenado, 
como estaba en la catedral, y un 
letrero que decía : Gracias al Ar- 
cángel su patrono; y en el otro 
medallón representó á la Fama é 
inscribió por letrero : Gloria al 
Rey. Lo último que bordó Calitea 
futí la figura de la Fama; y era tal 
la impresión que había producido 
en su mente la muñequita , que 
hizo su retrato con asombroso pa- 
recido. 

D. Hermodoro pagó con esplen- 
didez aquel trabajo magistral, 
pero le vendió en seguida en tri- 
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pie precio. La duquesa le vid: Hl 
rerle, ae qucdú bizca de admira- 
ciúu; did sin. regatear lo quedan 
Hermodoro tui-o a bien pedirle 
por ¿1 , y mandú que se lo UeTnsen 
sin tardanza á su casa-palacio. 

El rey, que iba entonces casi 
diariamente a viíiiar & la duque- 
sa, podo admirar y admira, aquel 
mismo día, tos dos reposteros, col- 
gados ya en el boudoir. 

Pregunto quisn era el aillfice 
autor de tan bella obra,}' la du- 

litea. 

Al oir aquel nombre, necesitú 
D. Miguel de todo sn disimulo y 
presencia de esplrila para ocDltar 
su turbación y hasta las mal re- 
primidas lágrimas que llegaron a 
humedecer sus parpados. Su con- 

mas breve y menos cariflosa qae 

palacio , bastante preocupada. 
Aquella noche no pudo pegar 
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' los ojos hasta tarde. Mil memorias 
é ideas agridulces le tuvieron des- 
' velado. 

Pensó en el talento , en la her- 

1 mosura, en la honestidad y en la 

constancia de Calitea , y se aver- 

t gonzó. de la vida que llevaba él 

hacía más de tres años. 

Al fin se durmió ; pero le moles- 
tó, en su intranquilo dormir , aflic- 
tiva serie de extravagantes en> 
sueftos. Ya era él, y no Lucifer, el 
K sujeto á quien el San Miguel de 
, uno de los reposteros tenia enca- 

denado á sus plantas. Ya se ani- 
maba la buena Fama representa- 
da en el otro repostero , y le mira- 
ba con ojos amenazadores. 

Tan nervioso é inquieto desper- 
tó el rey por la mañana, que sintió 
deseos de hacer ejercicio para cal- 
marse. Salió, pues, muy temprano 
á caballo , acompañado solamente 
< de Leoncio. 

Al pie del regio alcázar, edifíca- 
' do en una altura, se extendía el 
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magnifico parque. Fuerza es con- 
fesar, aunque pese á nuestro pfl- 
trloifsmo.que su arbolado críi mas 
frondoso y rico que el de la Caaa 
de Campo de Madrid. Nada tenia 
que envidiar al de los bosques de 
Lacambre y Boulognc en Bmselas 
yParls, ni al del jardín inglés de 
Munich, ni al del Prater de Viena. 

para el público sino en loa días 
festivos. En los demás días todo 
era en é\ soledad y silencio. 

Leoncio se quedú muy atrás. El 
rey pudo, mientras cabalgaba por 
los sitios más umbríos y agrestes, 
dar rienda suelta á sus cavila- 

Estas, merced á una moral laxa, 
algo acomodaticia y muy bien 
aplicada, tuvieron un resultado 
tranquilizadorysatlsfactorlo. 

"Calitea— pensaba y decía el rey 
para si— hnb lera sido, si por casua- 
lidad no llega í conocerme, una 
mujer honradísima, pero ni mUs ni 



La Btioia Fama. 103 

menos ^ue otras muchas mujeres 

nüia con alKún hortera ú con al- 
gún saslre. Yo la levnulrÉ de caa- 
cos. El Rmoi' que me inspírú y qne 
tuve la dicha de inspirarle, enno- 
blece y elevú 9u espíritu y la hizo 
capaz de ser un modelo de virtud 
y una artista gloriosa. Luego, 
bien mirado, no hay que cotnpade- 

con culpa, ni en falta. Hüa es 
quien debe estarme agradecida- 
Guando la divina Providencia nos 
puso en tan apartadas esferas so- 
ciales, es evidcnle que quiso que 

nes. Además, íqu£ he de hacer yo 
pura reanudarlas? La moza es tan 
arisca, que mostrarte de nuevo mi 
ternura sería exponerme 4 mayo- 
res desaires y soflonea. Con Cali- 
tea estoy de sobra cumplido. De 
lo qnc me culpo es de no imitar su 



La Buena Fama. 
■\¡ ella... ¿Pacqud no ha de 



inmoralidad que lo inficiona todo. 
En cnanto á la duqaesa, ya es ba- 
i'ína de otro costal. } Qué dignidad 
en medio de todo! íLo que sabe! 
i Cuín atinados consejos los suyos! 
Mada... ro ea posible que yo me 
prive por completo de su útil y 
dulce conversación y de su afable 
trato . Pero es una crueldad qoe el 
pobre virrey, que csia ya viejo y 
achacoso, viva solo en su virrei- 
nato , sin mujer que le consuele, le 
cuide y le mime. Haré que la dn- 



les y 1(15 proceres del nlno me ex- 
citan á qne rae case. Cederí a la 
rar.én de Estado. Me c:isaré. Jíl 
rey Edco de Suecia eslA deseando 
que le pida yo Ja mano de aa hija 
mayor, princesa rubia, ñnay esli- 
niable como e! oro. Mi msilre lo 
tiene ya todo concertado . y yo lo 
he Ido [^tardando hasta hoy. No 
lo rolardsre tnAs. Enviare A esca- 
pe A mlí embajadores para que 

traigan á la fatiira.^ 

Asi lo arreglo todo D. Miguel, y 
su espíritu te queda muy sereno; 

de Agosto , hacfit calor . y aquella 

Kiilope de un foíoso caballo, el rey 
CHlaba sofoca d[-^iin o y con ganas 

En lo mus esquivo y retirado 



del bosqae babfa un pequeño j bo- 
aitc Jago. S-aa aguas eran fres- 
cas y cristalinas. La profundidad 
grande. Loa árholea que en la ori- 
lla crecían le daban grata soiribra. 
Allí decidiú el rey hadarse: en- 
vi0 A Leoncio por ropas al alca- 
zar, que estaba cerca, y confiando 
su caballo & an guarda, se desnu- 
da en la casita donde el guarda 
moraba, y se echa al agua, nadan- 



más solemne y 



t^ ^í^ 




. Según lo {juc d 



eos mis híbile» hablan estado a 

incapaces, no súlo de CDr.ir, sino 
de clasificar y explicar sa enfer- 

da antes. Sobre sus síntomas y cir- 
cunstancias se callaban los docto- 
res. El rey les habla ordenado 
que guardasen secreta. Súla de- ^^ 
jaban entrever que en el mal habla 
hechizo; y asi, en una consuUa que 

clarado Dnanimi'S, que el única que 
podría curar al rey era cl doctor 
Teúdulo, famoso en to.la la dudad 
por sus caras, hasta el extrimo de 
que le apellidasen el octavo sabio 
de Grecia, y que adema-< tenia sus 
puntas y collar de hechicero. 

El Kenlilh'>nibTe venia . pues . en 
busca del doctor TeOdulo. 



De pane del rey le pialó que sin 
dilacidn le acomjia fiase. 

Breves instantes despulís el doc- 
tor estaba *n palacio , y en la mis. 
ma eatancia donde y acia el rey en 
su lecho. 

Alli hicieron entrar al doctor 
solo y con cierto recato. 

Hechos los saludos y reverencias 

lor contemplú lii hermosa cara del 
rey, y vio resplandecer en ella 
loda la saludable lozanía de la mas 
robns'a juventnd; le mira la Icn- 
gna, y la halló limpia; le tomú el 
pnlso.ynota que le tenía fuerte, 
i'cgular y pausado. 

—i Majestad I— prcguntí lueao el 
doctor.— (Tienes buen apetito? 






Y replicú el 
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piros.— Lo que yo tengo no me 
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;lo; pero me es 
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1 no me lo 
imo sitio, 


yi 




se desp 
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le me han 



diú ayer en el bailo. No rae 
andar, ni montar á caballo , i 



e siquiera. Y 


lo peor es que 






si lo saben, y n 


le van á llamar 



il rey con apíndiee, [HIrHle,mi- 

Y el rey se volvía y dejú ver al 
doctor la picara maft-equita, crea' 
clún pasmosa de Crlyasacti. 

— ¡Eureka. Eureka.'—gríííi el 
doctor, repitiendo la ovante y Jubi- 
losa palabi-a de sncompa.lriota Ar- 
quimedes,— Lapreviaiúnde Criya- 
sacti ha sido completa. ; Todo ha en- 
irado en sus sapientísimos planes! 

ves frases , euanlo habia ocurrido 
con la muñeca; la sugestWn qne 
había puesto en ella el sabio Indio, 
ignorada por íl y por todos hasta 
aquel momenlo; y címo el presbí- 
tero y doña Eduvigis habían arro- 
jado la mnfiequita al poio , desde 
donde ella se vino al lago. Consolé, 
porültimo.alreyíledljoquenose 
apurase; y le prometió que, á la 
■ mafiana siguiente, á las ocho en 
punto, traería él á palacio el inde- 
fectible y pronto remedio de aque- 
lla incomoda, molestia. 




Bien sabia el doctor Teúdulo li 
que se pescaba. Conocidos ya eV 
giro y cariz que lomaba el asunto 
y la conduela que iba observando 
la muñeca , lo demás se caía de nu 
peso. El doctor percibía con clari- 
dad el designio de Criyasacti. Súlo 
Callteu tenia poder paia deshacer 
aquel hechizo , y Él no dudaba de 
^ue Calitc 



mayor punloalidad , & la misma 
hora que el doctor habla anuncia- 
do, se abrió con suavidad la puerta 
de la alcoba del rey, volviendo & 
cerrarse en seguida ; pero dejando 
entrar tin bulto negro, que con pa- 

El lector habrá adivinado que el 
bulto era Calitea. El rey. que no 
era más tonto que el lector, lo adi- 
vino tambÍén.C.il¡ti;a no intentaba 
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disfrazarse ni h 


acer cl bÚ , sino 




^ 


de tapadillo y mu 


;™== 





No pronunciú palabra. Tampoco 
iM'.rb D. Miguel, %i avergonzado 
de la situación ea que se hallaba, 
satisfcirtio y alegre de la caritativa 



Adoctrinada & indu 


striada Ca- 


i tea por cl 


doctor TeOdulo, se 


terca al lecho, hl/o 


tín esfuerzo 


e voluntad 






al timidei, 
por entre las 


introduj 
sábanas 


la diestra 
buscú y ha- 


i¿ la muñeca 


ia cogí upo ría peana, 


No fui mcn 


el'tcr má 


. La B,li,,a 


Fama, dúcil 






presa, sin la 




nortificar. 


Cali tea la 


sacú con 


prontitud y 



la puso en nn velador que habla 
alcoba; pero D. Miguel habla asido 
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to ae le cajrS, y qacda ella en cuer- 
po gentil , en mitad de la estancia. 
D. Miguel peuíú que se abría el 
cielo y que vela algo de lo más 
hermoso que hay por allí. Calitea 
estaba floreeienle , luminosa, divi- 
na. El poro rosicler Je la vergüen- 
za encendía so rostro , y Dada va- 
Kan, comparadas con ella, todas 

galantes del mundo. 



trompelilla. Era menor jue un pito 
y sonaba más que un órgano, j Y 
qu¿ admirable sonata triunfal y 
amorosa I Venda por sa dalzura 
■il duetto do Mozart entre Don 
Juan y Zerlina, y se levantaba, 
por el entusiasmo y la riqueza de 
pasiCn y de conceptos, sobre el 
himno smíanico de Wagner , cuan- 
do, en La Walquiria, vnelve la 



1 
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Siglinda y Signcniíndo se abrazan. 
La sonata de la trompetilla sólo 
, podía compararse á la música ce- 
lestial que oía Pitágoras en* sus 
arrobos ; á la armonía de las esfe- 
ras , que , atraídas por el primer 
móvil, se agitan en arrebatada 
consonancia. 

Calitea y D. Miguel se quedaron 
también arrobados oyendo aquella 
música. 

No bien la música cesó , Calitea, 
como si volviese de un sueño , sin- 
tió lo difícil , arriesgado y poco de- 
coroso de su permanencia allí, y 
huyó despavorida. 

En la antecámara la estaba 
aguardando el doctor Teódulo , y 
con él se volvió á su casa. 




D. Miguel saltó de la can 
Indable, gallardo yapuestu 
I hubiera habido apíni 
Icdura. SelavOyse visi 



ictividad era ex-iraordlnarla , 
la de quien lienc un proyecto 



1 



I: 



enojarla y agraviarfa á la prim 
sa sueca , y qne avillanaría al r 
y le haría el íodlbrio de los oti 



sa 


ngr 


pkb 


Is pri'ndpcl^e 


conser- 


vepu 
La 


onte 


taciún que dio 


D. Mi 


fiT 


la 


losa 


eumentos ma 


ernales 




sible con 


ebir. Yo no me 








oduc 


ría. Para hace 


rio dig- 


na V fielmente , necesitaría yo de 
la facundia , de la Imaginaciún po- 
derosa y de los bríos oratorios de 
mis amigos Emilio Castelar y Ale- 
jandro Pidal, gloria de la tribuna 



como ellos, y tomo ellos 


e movía, 


se exaltaba y manoteaba 












razonamiento! Cuando d 


rey Asuero , por ejemplo 




con Es 




iiuchacha 






vencido. 


humillado y esclnviíado 




elemp 




tan ilDS- 


tre por 


sus Cddigos y sus conqnis- 




dejú conquistar por la co- 


median 


la Teodora, que 


hacla en 


público 


teatro tales hor 


ores que 


llenen 




griego y 








cI^rM 


o, ¿por qué no 
D. Miguel con 


^a'ñlna 



Cantea, las dej6 convencidas de 
que era maravilloso orador, y de 
qae tenían ellas que aguantarse y 



La Buena Fama. 21 1 



qne aceptar á Catitea por nuera y 
por cuñada. ' 

Por dicba, al ir á terminar su 
discurso , en toda la fuga y calor 
de . la improvisación , D. Migue?, 
que iba de un lado para otro y ac- 
cionaba vigorosamente , acertó á 
ponerse cerca del velador , donde 
estaba silenciosa é inmóvil la mu- 
ñequita * y le dio tan feroz mano- 
tada, que la mufiequita cayó ro- 
dando por el suelo. 

La sugestión de Criyasacti ha- 
bía tenido enganchadas y traba- 
das todas las partecillas de mate- 
ria prima de que constaba la mu- 
ñeca ; pero , cumplida ya la suges- 
tión, la fuerza psíquica de Cri- 
yasacti carecía de objeto , y hubo 
de desvanecerse. La muñeca que- 
dó, pues, como muñeca ordina- 
ria , fabricada de barro poroso y 
quebradizo, idéntico al de las al- 
carrazas de la Rambla ó de Andü- 
jar. Nada más lógico , por consi- 
guiente , que la transformación de 
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multitud de tiest 
Pero CriyasacLi o 



y roto vientre salieron , desparra- 
mándose, dos 6 trea docenas de 

Kl notario mayor del reino UaDla 
venido ya & almorzar , y de real 
orden se puso inmediatameale i. 
estudiarlos. Lo que resulto de 9U 
estudio es de tal importancia , que 
merece , pide y exige capitulo 
aparte, donde empecemos por po- 

antecedentes historíeos. 




tan baena mana, que cooslgulú 

lan grande como el que ^1 habla 
heredado. Asi ae redondea y formú 
una poderosa y doble monarquía. 
Pero, según dice muy bien el re- 
verendo Padre Isla, a! hablar de 



reinaüe solo el otro, Deshízu, pues, 
la obra de toda su vida, volvlú á 
dividir los reinos, y dejú, A su 



Simado 


nunir 
















Miguel, 


que era 


el Ri^ 








dos reyes 


prese 


Ddi 








a,ym 






a y des- 










ai muriú 


peleando 


denod 


sda 




en una 


sangrien 


a y m 


iiy 


efllda 


batalla- 
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fo en la capital su descastado her- 
mano político. 

Este se apoderó del reyecito, 
huérfano de padre y madre y des- 
tronado á poco de nacer, y, deseo- 
so, sin que le comparasen á Hero- 
des, de evitar para lo futuro rebel- 
días y pronunciamientos, mandó 
que á aquel niño le educasen en un 
convento, con el propósito de que, 
en vez de la púrpura, vistiese la 
cogulla. Pero el hombre propone y 
Dios dispone. El niño salió más 
mundano y travieso que reposado 
y devoto. Era, como vulgarmente 
se dice, de la piel de Barrabás. In- 
útil fué la vigilancia de que le ro- 
deaban. El regio novicio ahorcó 
los hábitos y logró escaparse del 
convento antes de cumplir diez y 
ocho años. En balde fueron inves- 
tigaciones y pesquisas. Nadie vol- 
vió á saber jamás de su paradero. 

Ahora bien; los pergaminos exa- 
minados por el notario mayor, pro- 
t?^ban con evid.ncia <jue el regio 



novicio huido habla (omado el 
nombre de D. Adolfo; había mili- 
tado en reinos ejtlrafiOB , y singu- 
larmente en Tierra Santa, y, por 
ultimo, había estado en la India. 

Jamás le raKacon ganas y arro- 
jo para vengar a su padre y reon- 
perar Ja corona; pero siempie 
le faltaron dineros. Nad.ie quería 
prestarlos al caballero de la Bol^ 
vacia. Sin recursos, pues, le fue 
imposible levanlar parciaiea en su 
país natal, donde la mayoría del 
pneblo era adicta A la rama rei- 
nante, que gobernaba con lino y 

Cuando Criyasacll leyú á don . 
Adolfo sn tcstamemo, dejándole 
por universal heredero. D. Adolfo 
formú el plan de acudir como pre- 



patria; pero Críyasacli a 

en general déla efusión de sangre, 

y muy slngulaimenle de las gue 
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que había de seguir ocultando su 
origen y su condición hasta á su 
mujer propia , cuando se casase, y 
que no había de aspirar al trono. 
D. Adolfo, en la mísera esclavitud 
en que se hallaba, no tuvo más re- 
medio que prestar aquel juramen- 
to. Entregó, además, á Criyasacti, 
que así lo exigió , todos los perga- 
minos que probaban su personali- 
dad y su derecho. El sabio indio, en 
premio de la docilidad de su pro- 
tegido y por lo bien que le quería, 
le prometió, sin decirle de qué 
suerte , recompensa é indemniza- 
ción satisfactoria. Entonces fué 
cuando construyó la muñequita 
que , como prenda , señal y máqui- 
na de la promesa , había él de en- 
tregar ó legar á una hija hermo- 
sísima que tendría , llamada Cali- 
tea, en el punto en que esta hija 
cumpliese veintitrés años. 

Tal es el resumen de lo que re- 
zaban y demostraban los perga- 
minos. 



r 
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regocijú hI 



Baberlo. Las Infamas 
júbilo. La futura del rey no era 
ya una costarrrilla plebeya, sino 
sa prima V reina leEHima por la 
Eraeia de Dios y sin dcbÉrselo a 
nadie. Iba á ser un providencial 
aconte cimiento la fusicn dichoaa 
de ambas ramas de la dinastía. 

Las infantas y la reina madre lo 
chiUaiían , lo aplaudían y la cele- 
braban tanto, que oí rey les snpli- 
cti y aun les orilenú que se ca- 
llasen. 

Tülgus que Calítea es mi prima 
hasta despulas que nos casemos. 



público no lo sepa. Aden 
lo supiese ci publico , y ■ 
el que lo sóplese Calltea 
diaria de lo liado. La mu 
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malista y tan enemiga de toda In- 
versión ó supresión de tcámltes, 
que no consentirla en la boda hasta 
que viniese la dispensa del Padre 
Santo. Y mientras se ponen en re- 
gla Iodos los dacnmentos. se en- 
vían las preces A Roma, informa la 
Sagrada Congregacidn de Ritos y 
viene la dispensa despachada , pa- 



Calitea , ni nadie , ni el seflor Ar- 
zobispo, para que no pontea dificul- 

— HecmaoUas, ponto en boca- 
dijo laego, dlrigiéniose & Is» in- 

El rey estaba tan impetuoso y 
tan imperioso, que Infantas, reina 
madre y notario mayor so cosie- 
ron las bocas , por más que les re- 
mordiese la conciencia de que se 
baciAD cúmp]ÍL.-es de on pecado. 




poco después de las tres de la (ar 
de I oyeron son estrepitoso de tiiti 
balea y clarines, vivas, aplausos 
relinctios y ruido de herraduras ei 



mF 
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las piedraí, como de srnti tropo 
de caballos. Apenas tuvieron tiem 
pa de asonutrse á la ventana y de 
vei' la multitud que llenaba la ca- 
lle. El rey babla subido la escale 
ra , saltando de dos en dos los es 
calones ; y sin que la cocinera , qu< 

de anuaciarle , entrú en U snla , i 
dirigiéndose i dofía Ednvi^ria, qui 

— Scflora, quiero ser lu yerno 
le pido la mano de tu hija ; espen 
que me la concedas. 

DoflaEdiiTl;Í3, eortadlíima, na 

Cnlltea, hincó una rodilla en lie 
rra y esclamo: 

dido siervo. El ariohlspo espcr; 
en lu capilla de palacio para echar 

— Qd£ locura es la tuya , sefior- 
respondiú la Juiciosa Callcea.— Pa 



bles. Na: ti 
ana humild 

Calitea se rcüístla tanto, que el 
rey tuvo en la puot» de la lengua 

dicléddolc que era su primo ; pero 
se acordaba de la dispensa . se 
asustaba de las dilaciones y se ca- 
llaba. 

El doctor Tcúlulo estaba en la 
comitiva, llamado por el rey, 
quien le habla informado, como 
única excepción , de lo que se aca- 
baba de averiguai ; y a¡n revelár- 
selo á Galilea , le dio tales razones 
para que cediese, que ella, que no 
deseaba otra cosa, cedió al cabo 

Desaparecía por unos coautos 
mlnatos, y volvió vestida de (ata, 
con un traje bellísimo , elegante y 
de exquisito gusto , que ella mis- 
ma se habla hecho. Parecía un sol 



de hermosura. En la mano traía la 
espada del jaque que el rey le ha 
bla dada como Erorco , la última 
noche que hablaron por la reja. 

Don Miguel, lleno de goEO, y 
movido por la admiración y e] 






nej illas 



imo la grana. 
Calitea, aunqae ¡bn & poseer i 
das las joyas de la corona , no I 
vaba entonces joya alguna, pero 
su majestad habla tenido un 
célente idea, y la habla real 
Habla hecho buscar j- comprar de 
nuevo el aicreioque hacía más de 
tres anas habla enviado en balde. 



En lin , los novias bajaron le 
calera. En el zaguán habla ona 
y blanca hacauea que un 
a de la brida. L.a gual- 



drapa 6 parnmento, con la^arn 
das Jamugas. Tomú D, Miguel 



Abr'rn'*"a 


marcha seis heraldo 


vistosos, J 
caban instr 


stiduras y estandarte 
después ireinta trom 
aren ta músicos que to 
umentos distintos. 


Salvo las omisiones en que me 
haga incurrir el amor a la breve 
dad, la demás genle de 1» comitiva 
guardaba el orden que aqut se ex 


presa. 

sin abandonar , por ir á caballo, la 


dad. Los ot 
ros , gentil 


ga.signodesuau.ori 
s hombres y caballeii 




posados ín el puno. Catorce daini- 
telas ó meninas, de la servidumbre 
de la reina madre y de las Infan- 
tas, condesas lodas de )a más ilus- 
tre prosapia y con diez y seis Cuar- 
teles de nobleis la que menos Las 
damiselas iban con esplendidos 
atavíos yen palafrenes brioso'. En 
pos de ellas , igual número de don- 
celes y muchoa escuderos y pajes. 
El corregidor , los secretarlos , loa 
capellanes, alganos consejeros y 
los ayudantes de campo rodeaban 
al rey, y éste oprimía los lomos de 
un mignifico caballo árabe, que, 
inquieto y fogoso , piafaba y hacia 
corvetas. Galilea cabalgaba al la- 
do derecho del rey. A respetable 
distancia, cuatro robustos lacayos, 
muy compuestos y pomposos , lle- 
vaban en dos sillas de manos A 
doDa Eduvigis y * D. Prudencio. 
El doctor TeOdulo caminaba en en 



"^ 
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muía, como de costumbre. La pro- 
cesión terminaba con una brillante 
escolta de lanceros y flecheros de 
caballería. 

Como era tan popular D. Miguel 
y Calitea era tan guapa , el alegre 
gentío los vitoreaba y aclama- 
ba, aglomerándose y empujándose 
para verlos pasar. Las campanas, 
echadas á vuelo, no paraban en su 
repique. En los balcones había 
colgaduras de brocatel, de damas- 
co y de otros tejidos de seda, oro 
y plata. Y las muchas damas y los 
galanes que estaban en los balco- 
nes, terrados y azoteas, echaban 
trigo á puftados y una olorosa llu- 
via de flores. 

En palacio fué recibida Calitea 
con entrañable cariño. La reina 
madre y las infantas la hallaron 
tan bella , tan señora , tan sin el 
menor perfil ni tilde de cursería, 
y tan amable y simpática , que se 
la querían comer á besos. 

El arzobispo casó al rey y á Ca- 



lilea: les IcyO la epístola de San ^ 
Pablo A los do Coiinlo. y la ci 

Toda la funclún fué regocijada 



Dejo de contar la suprema v 
tura de los reciíJn casados para no «, 
despertar en nadie la envidia nt ; 

Al día siguieníe de la boda, en 

y en la total entrega que hizo i 
Calitea de su alma, D. Migoet no 
supo callar que era su primo y se 
lo coati todo. 

No íaé pequeña la desazún de 
Calitea. Sus escrúpulos fueron ma- 
yores. Para quitírselos, se empe- 
llí en que , hasta que llegase la 
dispensa de Roma , ella y D. Mi- 
Edita y de San Eduardo. 
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ei extralimitándos 



diado poco derecho can< 
habla olvidado, llamaba I 
refereHdHm. 
Así no se eclípsú ni ;? i 



Cuando snpo el Padre Santo todo 
lo que habla pasado , se alegrú lo 
que no es decible , é hila cantar el 
Te Deum en San Juan de Letrán 
y en las demás iglesias. La dis- 
pensa la despachó á escape . por- 
que D. Miguel era su ojito derecho^ 
y como Su Santidad se desvelaba 
por conaerviir la paz y la concor- 
dia entre los principes, reinos, re- 
públicas y pueblos cristianos, tuvo 
por fausta la fusiún de las dos ra- 






njo* 



f 
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ciada figura , á quien acompañaban 

sollo ponti&do. Y trajo, con la dis- 
pensa, el birrete de cardenal para 
el arzobispo, y para CBlllea Tarlos 
regalos de liada, como, por ejem- 
plo, trea frascos de agua det Jor- 
dán, diez rosarlos, media docena 
de escapularios, varias reliquias y 



florete trajo también ¡a rosa de 
oro; pero yo no me atrevo á. ase- 
gurarlo, no sea qae incurramos en 
algdn error cronológico. 

Para terminar, diré qae el rey 
cambiú por completo de vida y 
costambrea desde que se casó. En- 
vío A la duquesa á que cuidase de 
su marido en el virreinato , y á la 
cantarína á que cantase en la ma- 
no en otras ref;lones; y (\ slgftiió 
lo> consejos de Catitea , la amO 
como ella merecía y le Sné cona- 



^ 



roo reí 


s de ser 


censurado 


si llegaba 


yoá] 


pubücarle. Alguie 


□ podrft de- 


cirq» 


10 soy u 






un pie en la 


sepuHora , 


, y que de- 


bicia 


ponerm 


le bien con 


Dios y em- 


plear 


mlsco 


«as facultades men- 


tales 






1 graves y 


piado 




tí desperdi 


¡darlas en 




:rias q 






miiet 


. de lo 






bufo. 









la virtud cota 


debe 


y suele trUwí j 


lar : por med 


03 poco freoneotts^ 


comunes. No 




entra un 0|S« 






a cada esi^^ 


na. V esto «s 


oque 


onvieae, pú^ 


que si triunfa 


e la V 


rtud de DT^^ 




serfa 


virtud, sl&a?' 


cálculo egoi 






Ademas, que 


el verdadero irínofcil 


de la virtud n 




te en mednur^ 



^ 



j ligaba y ocultaba lu-. 
Ligrimas, porqi'e !""»''■' ^' fy >" 
no quería afligirle. Otras veces (a 
llL-vaba aún rnds lejos el vuelo de 
su irlste Imaginación meditabun- 
da. Echaba de menos sa antigua 
vidiiile costurera. Todo le parecía 
que habla sido entonces más poií- 
ijco en ella y para ella. D. Miguel. 
vi*to desde abajo y deíde lejos, era 
adornble y sublime- Visto de cerca 
y al mismo nivel , no lo era tanto. 
Calitca pugnaba por lanzar lejos 
de si estos pensamientos, llenos 
de arrogancia y de orgullo; este 
sibaritismo espiritual. Se hincaba 
de rodilla? y rezaba para que el 
cielo la perdonase, acusándose de 
infiel y de perjura por amor á al- 
guien que no era su mando , sino 
un ser fantástico tí imposible. Y 
Cslitea no lograba serenarse has- 




o 
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la quu su coraiún generoso y en- 
vían ¿ circnndar al [>. Hig:De[real 
de la aureola de Idz y de gloria 
que ella había puesto en el Don 
Uigucl sanado. 

-En resolución— afladla mi to- 
cayo—la historia me parece tan 
ejemplar que , ai yo fuera censor y 
taviera que dar permiso para que 
se imprimiese, copiarla, niHialis 
mutandís. lo que puso el Padre 
Maestro Fray José de Valdivielso 
al frente de las novelas de dona 
Marta de Zayas y Solomayar, y lo 
pondría al frente de La Buena 
Fnmo, diciendo: 

"En este honesto y entretenido 
libro no hallo cosa que se oponga A 
la verdad católica ni á la moral 
cristiana. V aunque , por ilustre 

listas, no debiera darse al aatOT 
la Ucencia qae pide , por ser el au- 
tor andaluz , me parece que ao se 
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le puede negar, sobre todo cuando 
escribe una historia que refiere 
candorosamente el vulgo de An- 
dalucía : la cual historia , si no se 
escribiese , pudiera caer en olvido, 
con menoscabo y detrimento del 
folk-lore . hoy tan en moda en to- 
dos los países.» 



r 
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Madrid, en casa 
de A. Avrial. 
el día 31 de 



